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EDITOI^IAL

Génesis y propósitos de esta Revista.

Nace AGRICULTURA, no como un negocio, sino
con el anhelo de servir un alto ideal: el de orien-

tar a la masa agricultora y ganadera de nuestro
país, el de difundir prácticas culturales y sistemas
de explotación útiles y benefíciosos, el de conde-

nar rutinas y combatir prejuicios que merman
nuestra producción agraria, el de defender los

abandonados y maltrechos intereses del agro es-

pañol.
^Justificante de nuestra empresa? Uno y muy

poderoso : que nos considerarnos obligados a arries-
gar nuestro saber y nuestros intereses en la obra
que simboliza el título de esta Revista: Agricul-

tura.
Este es nuestro deseo : ponerzios en contacto con

agricultores y ganaderos de uria manera espon-

tánea y voluntaria, no a través de la obligada y
formularia relación burocrática.

Independencia.

Lema fundamental de nuestro vivir ha de ser

siempre el respeto ajeno-ya que ponderamos en
mucho la estimación propia-, y esto no lo consi-
deramos plenamente logrado sino a base de con-

servar la más absoluta independencia.
Huiremos siempre de prodigar elogios y exhibir

personajes; pero conviene advertir que los valores
agrícolas sustantivos, aquellos que figuran, que

"son" porque trabajan, esos, sean o no personajes

volvemos a repetir, no sólo guiarán nuestros pa-
sos, sino que nos honraremos dándolos a conocer,
más por sus hechos que por sus nombres, para que
sus obras dirijan a aquellos que han menester de
lazarillo en el camino de su industria.

Caballero de Gracia, 34, 2.°

En suma: que estimamos ineludible condición de

nuestra existencia:,,el no sornetimiento a caciquis-
rnos, tutelas ni poderes ocultos; veneración por la
dictadura del que trabaja, piensa y produce, y res-

p^to a los demás para que éstos nos estimen y res-

peten. En una palabra: independencia.

Colaborauión y tolerancia de ideas.

En AGRICULTURA colaborarán todos aque-

llos h o m b r e s de ciencia que quieran utilizar

sus columnas para v e r t e r sus conocimientos
y enseñanzas; aquí no hay trabas, ni cortapisas

de ninguna especie; todo el que tenga algo que
predicar en pro y defensa de la industria agrícola,

el que quiera perfeccionar alguno de los muchos

y deficientes medios, según los cuales se explota
hoy el terruño español, quien quiera dar a conocer
los frutos de sus observaciones, todos, absolumen-

te todos, tienen abiertas y a su disposición las pá-

ginas todas de AGRICULTURA.
Caben en esta Revista las ideas más dispares y

opuestas. AGRICULTURA no es órgano de mes-
nada ni enarbola bandera política de ningún ma-

tiz. De este modo, el público, nuestros lectores, ten-
drán conocimiento de cómo piensan, cómo enjui-

cian el problema agrario los diferentes sectores de
la opinión contemporánea, y luego cada cual apro-

vechará de estas enseñanzas lo que considere más

sano, más justo y más adecuado a la modalidad

de su caso partícular.
Así serviremos a todos, y con ello tendremos la

satisfacción de no haber polarizado nuestra actua-
ción en detrimento de ningún sector de la agricul-

tura patria.

Periodicidad.

AGRICULTURA publicará un solo número men-
sual. De esta manera somos consecuentes con nues-
tra corta experiencia y con el convencimiento de

que la España rural lee poco, y si esto es cierto,
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sería mal procedimiento pretender que se dedica-
ra de lleno a la lectura de nuestro periódico de
una manera constante y exagerada por lo fre-
cuente.

Ahora bien : el plazo de un mes es demasiado
largo para vivir totalmente incomunicados con
nuestros lectores; además, ciertas informaciones
requieren que no se hagan vie^as, si han de repor-
tar alguna utilidad. ^ Cómo obviar este inconve-

niente? De modo muy sencillo: publicando un bo-
letín o suplemento quincenal, en el cual sólo se in-
sertarán los datos referentes a las secciones que
constituyen la parte informativa y que más ade-
lante se detallan.

Contenido de A(GRICULTURA.

' Orientaremos nuestra Revista en el sentido de
que todos o casi todos sus artículos e informacio-
nes sean comprensibles y útiles a agricultores y
ganaderos, para que éstos encuentren en sus co-

lumnas normas y enseñanzas que pueden aplicar

y practicar en sus explotaciones; que lo que AGRI-
CULTURA diga sea interesante y beneficioso a la

población rural española, en auxilio y ayuda de
la cual nace y consagrará su vivir nuestro perió-
dico. Esto, tan prosaico, tan elemental, constitui-
rá la base, el fundamento, la razón de ser de AGRI-

CULTURA, porque estimamos que en esa prosa
está condensada la riqueza agrícola y ganadera

de nuestro país, y aspiración y finalidad nuestra
es, casi exclusivamente, el divulgar y dar a cono-

cer los medios adecuados para acrecentarla.
No obstante lo anterior, y para no desatender•

y olvidar tampoco a los técnicos que lean nuestra

Revista, prometemos, de cuando en cuando, servir-
les algún trabajo de investigación, de carácter téc-
nico o de orientación científica. -

Secciones de nues'tra Revista.

Es aspiración y deseo nuestro que todos y cada
uno de los números de AGRICULTURA puedan
contener algo interesante y útil para las variadí-
simas modalidades que constituyen las distintas zo-
nas y regiones agrícolas de España, al objeto de
que el pequeño sacrificio que la suscripción al pe-
riódico pueda suponer para cada uno de nuestros
lectores, encuentre la debida compensación en la
enseñanza adecuada y propia de su caso particular.

Hemos, pues, de procurar ser variadísimos en los
trabajos que insertemos en la Revista, y ello es
cosa relativamente fácil, por la misma complejidad
y abundancia de temas a tratar en relación con la
Agricultura y la Ganadería. Pero, además, estima-

mos muy conveniente que cada trabajo aparezca
ordenado en su sección adecuada.

Estas secciones se titularán, como a continua-
ción indicamos, con nombres fácilmente compren-
sibles, aunque para ello se sacrifique el tecnicis-
mo, habiendo procurado y preferido hacer seccio-
nes numerosas, pero de límites definidos, antes
que agrupar cuestiones complejas dentro de la mis-
ma denominación.

Las secciones que integrarán la parte doctrinal
de la Revísta serán las siguientes : EDITORIAL,
CUESTIONES TECNICAS, ORIENTACIONES,

TIERRA Y ABONOS, CULTIVOS DE SECANO,

VID Y VINO, OLIVO Y ACEITE, FRUTICULTU-
RA, RIEGUS Y CULTIVOS DE REGADIO, CUL-
TIVOS DE PAISES CALIDOS, GANADERIA, IN-
DUSTRIAS AGRICOLAS, PLAGAS DEL CAMPO,

MONTES E INDUSTRIAS b'ORESTALES, MA-
Q U I N A R IA AGRICOLA, CONSTRUCCIONES
RURALES, HIGIENE Y MEDICINA RURAL,

HIGIENE Y ENFERMEDADES DEL GANADO,
SOCIOLOGIA Y POLITICA AGRARIA, ECONU-

MIA, EXPLOTACIONES EJEMPLARES, CUEN-
TOS RURALES.

Las secciones que nutrirán la parte informativa
de la Revista y que constituirán el Boletín suple-
mentario quincenal, son las siguientes : BIBLIO-
GRAFIA, EXTRACTOS E INDICE DE REVIS-
TAS, CONSULTAS, SERVICIOS AGRICOLAS,
LEGISLACION DE INTERES PARA LOS AGRI-
CULTORES, INFORMACIONES AGRICOLAS,
MOVIMIENTO DE PERSONAL, COTIZACIONES
Y MERCADOS, OBSERVACIONES METEORO-
LOGICAS, CONSEJOS UTILES, ARRIENDO Y
COMPRA-VENTA DE FINCAS, COMPRA-VEN-
TA DE GANADOS, PUBLICIDAD O INDICE DE
ANU^ICIANTES.

Esto no quiere decir que en cada número hayan
de aparecer artículos de todas estas secciones, ni
muchísimo menos que éstas sean las que eterna-
mente ha de tener nuestra publicación. La reali-
dad y las circunstancias nos impondrá modificacio-
nes, a las que atemperaremos nuestro constante
deseo de mejorar esta Revista.

Saludo y dedicatoria.

AGRICULTURA saluda a todas las Revistas de
ideología y aspiraciones similares; desea convivir
en buena armonía con todas ellas, más que para
buscar la reciprocidad, como norma de conducta.

Para terminar. Nuestra Revista sólo está dedi-
cada al agricultor desconocido, al ganadero anóni-
mo que figuran en nuestra portada. Para ellos todo
nuestro esfuerzo, toda nuestra simpatía.
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E1 cultivo de la Remolacha azucarera en la cuenca del Ebro
Por José Cruz LAPAZARAN

In^^eniero Director de la C^ranja Agrícola de "Laragoza.

Terminada la tremenda guerra que asoló los

campos de la Europa central, y terminadas asi-

mismo las causas que determinaron la elevacíón

artificial de los precios de productos del campo,

sigue esta primera fase de la postguerra que pu-
diéramos decir de "estabilización", puesto que no

es otra cosa la tendencia gubernamental general
de normalizar sus economías, abarcando, desde
la estabilización de divisas hasta el encauzamien-
to de precios de todos los productos, materias

primas de la alimentación.

De esta manera, y por estas causas, los pro-

ductos de primer orden, pan y carne, leche y azú-

car, sufren oscilaciones notables, mucho más agu-

dizadas en el primero y en el último, por lo que
el cultivo del trigo y el de la remolacha son ma-

teria de hondo malestar en la vida agraria, tan

necesitada de tranquilidad y de que los rudos tra-
bajos, afanes y actividades tengan la remunera-
ción que en normas de justicia le corresponde.

Comentamos en estas breves líneas la visión de

conjunto de la marcha del cultívo de la remola-

a de remolacha.
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cha azucarera en la cuenca del E,bro, a,barcando

el aspecto social y el agronómico, por ser tan
difícil separar una y otra faceta que cualquier
razonamiento sobre una materia no se compren-
de sin maridar una y c ^ra actuación, ya que la

compleja trabazón de ]a vida agraria enfoca serie
de problemas de uno y otro linaje.

La tonelada de raíz alcanzó en los años de gue-

Preparando y cargando la_remolacha,para la fábrica.

rra el precio de cien pesetas. La descarnada lucha
planteada en tales años entre las grandes Socie-

dades de fabricación, einpleando toda clase de mé-

todos para absorber la mayor cantidad de raíz,
desmoronó completa:^nente todo lo referente a en-

trega en báscula y observancia de las bases de
los contratos firma.dos por los propios cultiva-

dores. •

Las malas costumbres se adquieren rápidamen-

te; volver al cauce de las buenas es tarea larga
y penosa. La agrupación o armonía de las tres

grandes agrupaciones de fabricación existentes
por esta cuenca determinó una actuación sincróni-

ca, quedando los agricultores a la deriva de los
acuerdos y de los actos de una voluntad, siquiera

sea ésta condensación de varias.

Por lo tanto, en esta época de estabilizaciones
de todo linaje, la correspondiente al cultivo de ld
remolacha azucarera resulta sumamente difícil,

por no existir paralelismo entre organización de
fabrica^ión y organización de producción de raíz,
ya que la existencia, relativamente reciente, de la

Unión de Remolacheros, que desea condensar el
sentir de la masa agraria, no alcanza la reciedum-
bre suficiente a un diálogo de poder a poder.

Para subsanar tal deficiencia en ^^arte muy li-
mitada, se crearon las Comisiones a^ áitra^es mix-

tas remolachero-azucareras, con intervención de
consumidores, obreros y otros representantes de

diversos sectores. Tenemos el honor de 7residir

el correspondiente a Aragón, Navarra y Rioja;

pero su actuación se limita a la observancia de
un contrato, y, por lo tanto, no es suficiente a
desvanecer el malestar existente.

La estructura de la cuenca del Ebro, sobre todo

en su parte central, la más productora de remo-
lacha, es la de una vega amplísima en la corres-

pondiente al río ibero, y más reducidas o limitadas

las de los ríos afluentes. Resalta por su enorme
importancia la subcuenca del río Jalón, integra-
da a su vez por otras secundarias, como las co-
rrespondientes a los ríos Deza, Piedra, Ortiz, Ma-

nubles, Giloca, Perejiles, Ribota, Aranda, etcéte-

ra, etcétera.

Limitaremos estas consideraciones a esta sub-

cuenca por no dar carácter de generalidad al es-
tudio, con lo que pierde eficacia lo que se escribe.

Es zona de cultivo intensísimo, donde se han ob-
tenido producciones elevadísimas y donde comen-

zaron a observarse anomalías, traducidas en dis-

minución del número de toneladas por hectárea y,
a la par, disminución de la riqueza en azúcar,

siendo estas tierras las que más solicitan la in-

tervención técnica, buscando paliativo o remedio

a su actual situación.

En primer lugar, aun cuando el cultivo de esta

raíz ha influído formidablemente en la mejora de

todas las prácticas del campo (labores hondas,
abonados intensivos, empleo de material adecua-
do, etc. ), también, y paralelamente, ha intensifi-

cado el uso y el abuso de las aguas de riego, de

Los silos repletos de raiz esperando su entrada en la fábrica.

tal manera que los pueblos sitos en el último tramo

del río (coderos) se resienten de falta de aguas

para el mes de agosto, cosa que hasta la fecha no
había ocurrido nunca.

Esta utilización constante del agua en turnos

de seis y siete días y con el consumo de enormes

volúmenes por riego (900 metros cúbicos) han mo-

dificado las condiciones físicas del suelo y sub-
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suelo, degradando o movilizando las arcillas a su

acepción coloidal, originando en rodales grandes,
verdadera dificultad para la aireación u oxigena-
ción, con lo que las plantas de raíces penetrantes

como la que estudiamos pasan verdaderas angus-
tias de respiración en tal sistema radicular. Y

ha pretendido achacar esta mortandad a las la-
bores del Bravant, que destruyen muchas raíces

superficiales, precisamente esta variedad de pera
es de sistema muy penetrante y no puede ocasio-

nar el arado estragos como los de asfixia general.
Complícase esta primera situación desfavorable

Entresaca o aclareo de remolacha.

comienza, como es lógico, una depresión en la
marcha general del desarrollo de la planta en los

meses de julio y agosto, la suficiente para retrasar
la cantidad y calidad del órgano utilizado en la
fabricación.

Queremos aportar una demostración de este
aserto que, a primera vista, parece entrar de lleno

en el reinado de las teorías. Todo el que haya es-
tudiado la fruticultura de esta zona del Jalón co-

noce la marcha descendente del cultivo de la "pera
de Roma", variedad de invierno de enorme inter-

cambio con los grandes centros de consumo; baste

citar la cifra de 80.000 arrobas que hace años se
cogían en los regadíos de Ateca, así como en otros

términos, y la desaparición constante de árboles y
más árboles.

La observancia de múltiples ejemplares arranca-
dos denotan la asfixia de las raíces; su color azu-

lado característico y el olor de alcohol etílico de-

muestran la muerte por asfixia, y aun cuando se

con la repetición del cultivo en varios años su-

cesivos sin intercalar otros mejorantes. Nosotros
no somos sectarios vituperantes de la marcha del

labrador; es natural que así suceda. Las caracte-

rísticas del cultivo de la remolacha son especia-
lísimas. Se sabe el precio a que el producto ha de

venderse; época aproximada de entrega y de co-

bro; se anticipan simientes, abonos minerales e
industriales y se anticipa dinero a vista de la pro-

bable cosecha, y aun cuando por ello se cobre buen
interés, ningún otro cultivo tiene estas caracterís-

ticas de seudo-crédito.

Además, en todas estas vegas se levantan azu-
careras, raperíes, alcoholeras, y es lógico que en

su zona de influencia no se piense en otra cosa;

claro es que ello conduce al monocultivo, con todos

sus inconvenientes; pero recordemos el concepto
de que "no se trata de organizar una ordenación

de plantas gastando dinero, sino de obtener éste

sin graves quebraderos de cabeza".
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Pero la repetición y sucesión de esta fácil vía
ha creado una situación angustiosa en algunas de

estas vegas de régimen secundario, que inquieta
seríamente a los labradores, a los fabricantes y a
los agrónomos, tan enlazados los primeros, sobre
todo los afectos a esta Granja Agrícola, para la
que todo lo referente a esta materia es eje de s^l
vida, como pairimonio moral legado por aquellos
apóstoles videntes de la potencialidad de esta
cuenca, Otero y Rodríguez Ayuso.

Se manifiesta exactamente en las plantas gran-
des rodales con "chamusco", debido, algunas ve-
ces, a"heteroderas", y otras, a alteraciones de
orden fisiológico, originado por intoxicación agro-
lógica; intensas manifestaciones de "cercospora",

que adquieren todas la,s características de enfer-
medad endémica, y, como resultado de todo ello,

poco número de toneladas por hectárea, que ape-
nas bastan para pagar los rudos trabajos, los re-

petidos afanes, los múltiples anticipos de capital.
A todos nos compete buscar equilibrio funda-

mental de nuestra economía; para ello, indepen-

dientemente de hallar medios para encauzar y res-
tablecer relaciones entre fabricantes y cultivado-

res, hoy más que nunca precisos, interesa, asimis-
mo, atemperar los métodos de cultivo a esta situa-

ción, practicando una revisión descarnada de la
fertilización, evitando abusos en algunos elemen-

tos, entregando otros en épocas adecuadas, res-
tableciendo alternativas, siquiera sean de ciclo cor-

to, dando entrada a los tratamientos preventivos
evitadores de "cercospora" y similares, y con todo

ello hacer frente a esta situación.
Expondremos en otra época y en otro artículo

los trabajos de este Centro, conducentes a la mis-
ma finalidad, ya que la extensión dada a estar

líneas veda el ampliarlas de momento.

José Cruz Lapazarán.

MEJORA GANADERA^^'
Por Ignacio GALLASTEGUI, Ingeniero Agronómo.

Director de la Granja Provincial «Fraisoro» (Guipúzcoa).

Recientemente, con motivo de nuestra modesta

cola.boración en la campaña de Cátedra ambulan-
te de Agricultura, inaugurada este otoño en Gui-

púzcoa, como relacionado con el tema que trata-
mos, hemos tenido que poner de manifiesto repe-
tidamente un hecho cierto y comprobable, cual es

el de la escasa producción media lechera del gana-
do vacuno que en esta provincia se explota.

Decíamos a este respecto que como, según datos
estadísticos recientes, hay en Guipúzcoa unas
50.000 vacas productoras de 64 millones de litros
de leche, resulta una producción media por cabeza

de 1.280 litros de leche al año, o sea un rendimien-
to de 3,5 litros por vaca y día.

No podemos, pues, negar la pequeñez de esta
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producción media, fácilmente resaltable ante las

cifras, de también producción media, de razas le-
cheras conocidísimas y muy extendidas, que han

de servirnos de modelo en esta labor de mejora que
someramente vamos a esbozar.

En efecto, sabemos que la producción de leche
de la raza Normanda es de 3.400 litros; la de la
Flamenca, 3.500; la de la Montbeliarda, 2.500, no
citando así más que las principales razas france-
sas. La raza inglesa Jersey, que, a pesar de su

poca talla (las vacas apenas pesan 300 kilogra-
mos), da una producción de más de 2.000 litros de
leche. La conocidísima raza Suiza parda Schwytz,
con una media de 3.000 litros, y, por último, la
raza Holandesa, tipo de producción industrial, con

un rendimiento de 4.500 a 5.000 litros, y a la que

pertenece la vaca campeona del mundo en 1927,(*) Aplicable a las provincias del Norte.



^^ Semental pirenaico.

que dió en un año 16.447 litros de leche con 656

kilos de manteca.
De lo que llevamos dicho parece deducirse en

seguida que nos vamos a ocupar tan sólo de la
mejora lechera del ganado vacuno de Guipúzcoa,
y aunque bien es verdad que el ideal sería conver-
tir la provincia en una gran vaquería industrial,
no hemos de olvidar la realidad, y es que la ma-
nera de ser del caserío guipuzcoano exige la ex-
plotación de ganado que tenga el triple fin de pro-

ducción de leche, carne y trabajo, como la prueba
la aptitud mixta natural de la raza del país, la
imponderable raza Pirenaica, de la que llevamos
camino de quedarnos solo con vestigios.

Mas con todo, confesamos que, efectivamente,
la mejora lechera será nuestro guión, pues ella es
la más importante, la de más valor económico y,
por tanto, la que más pronto y palpablemente ha
de convencer al ganadero.

Labor de mejora.

Entrando ya en el tema de mejora, diremos que

en nuestras conferencias de Cátedra Ambulante,
que aludimos al principio, hablamos someramente
de unos cuantos modos de mejorar nuestro gana-
do, sin necesidad de incrementar apenas los ac-
tuales gastos de explotación.

Decíamos que un mejor aprovechamiento de las
condiciones forrajeras de nuestro suelo y clima,
una mayor higiene en los establos y un mayor cui-
dado en el trato del ganado y de la leche que pro-
duce, darían indudablemente ese aumento en ren-

dimiento que se precisa, y hablábamos también de
la importancia de las "aptitudes" lecheras del ga-
nado, contando para ello con la valiosa ayuda de

Cátedra de la región, titulada "Cómo se elige una

la cinta cinematográfica, propiedad del servicio de
buena vaca lechera", que con tanto éxito se pro-
yectó y comentó en los otra vez aludidos actos.

Mas considerando que estos modos de mejora
apuntados serían en la actualidad en Guipúzcoa es-
fuerzos aislados y difícilmente apreciables en la

economía general, queremos enfocar la cuestión
hacia mejoras más amplias ya iniciadas y bastante
atendidas en esta provincia, pero que están pidien-

do un mayor avance si no se quiere que, como aho-
ra, resulte siempre estrecho el margen de protec-
ción arancelaria a nuestras industrias de la leche.

Es esta cuestión del Arancel, tema clu° precisa-
mente está estos días sobre el tapete, y en su re-
lación con las industrias de la leche, ha dado lu-

gar a sendos y notables ártículos de conocidos e
ilustres publicistas y personalidades en importan-
tes diarios de información general. Por ello cree-

mos muy oportuna la demanda de una intensifica-

ción en mejoras ganaderas si deseamos que en la
nueva revisión arancelaria no sigan mereciendo es-
tas industrias el calificativo de "mendicantes", que
en alguno de los referidos artículos periodísticos
se les asigna.

Seru^ieios peeuarios.

Refiriéndonos, pues, a las que consideramos me-

joras generales precisas, mencionaremos las que
irradian de los llamados servicios pecuarios, que,

aunque perfectamente atendidos aquí hasta ahora,
necesitan el empujón de otros nuevos servicios, hoy

en marcha en muchos países, y cuya iniciación apa-
rece en otras provincias españolas, como lo prue-

Vaca Schwytz-guipuzcoana,

que ha dado en el l.er parto 3.000 litros de leche.
> > en el 5.° , GS20 >
> - en el 6.° + i.S00 -



Vaca pura raza pirenaica.

úa el hecho de que acaban de ser nombraaas las

C;omisiones especiales de Libros genealógicos y

Comprobación de rendimiento lácteo de las provin-
cias de ]3arcelona, Nladrid, iVlurcia, Oviedo, Ponte-

vedra, Santander y Sevilla.

Nuestro querido amigo y compañero don i^a-

niel Nagore, ingeniero director de los Servicios de
Agricultura y Ganadería de la Uiputación de lYa-

varra, uno de los agrónomos de mayor capacidad
de trabajo que conocemos, presentó recien^emente

a la Diputación aludida un notable informe sobre

mejora de la ganadería vacuna, y apoyaba esta

mejora en tres pilares: la reglamentación de para-
das de sementales, la importación de ganado ex-

tranjero y el establecimiento de los registros ge-

nealógicos con la comprobación o control de rendi-
miento lácteo. Creemos también que sólo estos tres

pilares son capaces de sostener la obra de mejo-

ramiento que se pide a los Servicios pecuarios es-
tablecidos, obra que ha de llevarnos mucho más le-

jos de lo que pudiéramos presumir.

Los Servicios oficiales del Estado tienen ya de-

cretado este plan de mejora y apoyado en el vi-

gente Reglamento de Paradas de sementales, de

fecha 18 de mayo último, y en el Servicio oficial
de Libros genealógicos y Comprobación del rendi-

miento lácteo, ya aludidos, cuya ejecución delegó a

la Asociación General de Ganaderos del Reino, con

fecha 7 de marzo de este mismo año. Así, pues, el

funcionamiento de estos dos servicios está aún en

los balbuceos.

Reglamentación de haradas.

Hemos dicho que los Servicios pecuarios han es-

tado siempre perfectamente atendidos en Guipúz-

coa, y prueba de ello es que ya en 1850 se inicíó
la labor mejoradora sobre la raza del país y se

dió el primer paso hacia el que se Ilamo después
Servicin de Paradas.

Siete años más tarde se hacían ensayos de las
razas Durham, Normanda, Shimental, Jersey y
Holandesa, en la entonces Granja o Caserío Pro-
vincial de Yurramendi (^'olosa), y en 1861 se in-
trodujo la raza Schwytz, como de más probable
éxito para su cruce con la Pirenaica y capaz de

seguir dando productos de aptitud mixta, termi-
nando así el que pudiera llamarse período de en-
sayo de razas mejoradoras.

En 1897, coincidiendo casi con la fundación de

la actual Granja Provincial "Fraisore", se estable-
ció el Reglaménto de Paradas de Toros y se dió

grari impulso a los concursos de ganadería que
con ocasión de las llamadas Fiestas Euskaras se

han venido celebrando desde entonces hasta hace
pocos años.

Tenemos, pues, en vigor hace treinta y un años
el Reglamento de Paradas de sementales, dispo-

niendo, por tanto, desde esa fecha de uno de los
pilares sobre los que hemos dícho debe descansar

toda esta labor ganadera. Sucesivos retoques y adi-
tamentos en él nos dan el Reglamento Provincial
hoy vigente con máxima eficacia.

Indudablemente que esta reglamentación de se-

mentales (como dice Nagore en su informe) ha
realizado una labor educativa respecto a la necesi-

dad de observar ciertos preceptos en la explotación

ganadera", y también se logró "mejora notable e

imposible de llevar a cabo, dejando al arbitrio de
cada cual la implantación de cualquier clase de

padres".

El esquema de nuestro actual Reglamento Pro-
vincial se reduce a que todo semental que se quie-

ra poner en servicio ha de sujetarse al expresado

Reglamento, pues de no ser así se le considera en
la categoría de "Parada libre", la que ha de pagar

Semental Sehwytz importado.
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patente provincial en lugar de percibir la subven-

ción anual que a Paradas reglamentarias se des-

tina.
Verdad es que por este sistema se ha conseguido

que casi exclusivamente se exploten en la provin-
cia las dos razas, Pirenaica y Schwytz, que más

convenientes se consideran, y con ello se sigue y

sustenta el mismo criterio de los Servicios oficia-

les del Estado, que juzgamos acertadísimo. Mas, a
nuestro entender, habría de suprimirse cuanto an-

tes esa categoría de "Parada libre" que hemos
apuntado, pues ella puede dar origen a grandes

trastornos en la larga labor efectuada, y más si

se tiene en cuenta que la cuantía de la Patente
Provincial a pagar es pequeña para consíderar"la

con suficiente poder de restricción.

cuya implantación habría de prestarnos incaleula-

bles beneficios, sería la de obligar a la prueba de
la "tuberculina" a todo semental aprobado y obte-
ner de sus dueños el consentimiento, ohligado tam-

bién, de las vacunaciones preventivas que fueran

precisas, a juicio de la inspección facultativa. En
las zonas de mayor producción lechera especial-

m.ente haría una labor eficacísima la referida prue-
ba de la "tuberculina".

Terminaremos lo que sobre "paradas" ligeramen-

te consignamos, expresando lo bien que nos parece
el artículo 16 del Reglamento del Estado, referen-

te al obligatorio reconocimiento veterinario de ma-

cho y hembra en cada cubrición; mas co^pfesemos
que, por lo menos en esta provincia, será muy difí-

cii su exacto cumplim^ento, dado el número de pa-

Yunta de bueyes pirenaicos puros.

Diremos a propósito de esto que la Diputación
de Navarra supríme y prohibe en absoluto las que

también llama "Paradas libres" en su Reglamento,
a partir del principio del año próxímo; y velando
por el ganado de pastoreo, que abunda allí más que

en Guipúzcoa, prohibe también "que los novillos
desde doce meses de edad que no estén aprobados
puedan concurrir con la "vacada" estando enteros".

Otra medida que juzgamos de gran necesidad y

radas establecidas ; así que sin pretender despre-
ciar la idea de reconocimiento previo, que juzgamos
acertadísima, estamos oblígados a buscar una solu-

ción factible, dentro de las disponibilidades, que
haga provechosa y eficaz tan acertada medida.

Importación del ganado.

Pocas palabras hemos de escribir sobre este otro

factor de mejora, pues éI viene actuando en Guí-
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púzcoa desde los ensayos que en 1857 empezaron
a hacerse con carácter oficial. Sólo mapifestaremos
que conviene sean las entidades oficiales las im-
portadoras, por considerarlas las más capacitadas
y obligadas a ello; que la importación no se reduz-

ca a los machos y se haga siempre con verdaderos
modelos de genealogía, para que sus productos me-
rezcan los honores de los registros zootécnicos, de
que vamos a tratar.

RegiStro bovino y comproba.ción del rendimiento.

Este es el aspecto más interesante de la mejora,

no por su actualidad, pues ya hemos dicho se aca-
ba de implantar y en seguida comenzará a fun-

cionar en algunas provincias españolas, sino por-

que le consideramos único para continuar la labor
^nejoradora, desde tantos años comenzada, que hoy
pide premiosa intensificación si no hemos de que-

dar muy rezagados en asunto en que creímos po-
der llevar siempre puesto avanzado.

Por ello esperamos confiadamente que no tarda-
rá en establecerse este servicio con carácter pro-

vincial, ya que Guipúzcoa fué elegida por la Co-
misión oficial de Libros genealógicos (Real orden

de 7 de marzo de 1928) entre las provincias de
mayor importancia ganadera, para comenzar en

ella este importantísimo servicio.
Desde hace muchos años se tiene aquí estable-

cido el que se llama "premio de cría", que es una

iniciación modesta de estos registros genealógicos.
La vaca que cumple los requisitos de producción,

conformación, etc. reglamentarios, tiene derecho
a ser inscrita en un registro adecuado, y sus crías,
siempre que, cumpliendo el año, estén en poder del

mismo dueño que la vaca registrada, perciben una
subvención que estimula indudablemente la pose-

sión de buenas vacas lecheras y hace reparar en

la importancia de la conservación de sus crías.

Algo se hace también, en parecido sentido me-
jorador, al tener establecido que para ser admitido
un novillo como semental reglamentario precisa,
entre otras condiciones, ser hijo de vaca que pro-
duzca un mínimo de 17 litros de leche, si es de
raza Suiza, y un mínimo de 12 si es Pirenaica.

Insistimos en que no nos podemos contentar con

estas apreciaciones de producción en un solo mo-
mento de la vida de una res y que hemos de pen-
sar una vez más en la necesidad de una labor con-

tinuada y repetida.
Hay que hacer revisión de nuestras existencias

ganaderas, que no podemos pensar en sustituir del

todo por otras buenas que otros crca.run o prepa-
raron; hay que pensar en que podei. ^s llegar a
bastarnos a nosotros mismos y a ser. centro de

producción, y, sobre todo, hay que dar batalla y
redimir la actual situación de nuestra raza Pirenai-
ca, que por algo se formó en las concliciones natu-
rales de nuestro medio y ahora se encuentra tan

amenazada a la extinción por los incesantes cruza-
mientos industriales.

No hemos de olvidar tampoco que con este ter-

cer pilar de la fundación mejoradora irá compren-
dido el estudio y comprobación de la alimentación

del ganado, sólo así factible con el carácter de ge-
neralidad que debe tener y que nos ha de plantear
problemas agronómicos, tan enlazados siempre a
toda explotación ganadera, de cuya necesidad y

trascendencia no podrá darse cuenta nadie mejor
que los poseedores de datos que estos servicios de

comprobación suministran.
Ignacio Gallástegui.

Fraisoro (Guipúzcoa), diciembre de 1928.
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O R I E N T A C I O N E S
Por el MARQUES DE LA FRONTERA

Se^retario de la Asociación General de Ganaderos del Réino.

Se está produciendo, desde hace algún tiempo,
en la vida social y jurídica de España, una honda

y acelerada transformación que, en muchos casos,
reputamos lesiva para el progreso del país, y en
casi todos ellos en notoria discordancia con el
ritmo que en su marcha lleva el natural incre-
mento de la riqueza nacional y la ordenada difu-
sión de ella entre todos los sectores de la pobla-

ción.
Pocos años han transcurrido todavía, y pare-

ce que han sido siglos-tal es el radical cambio-
desde aquellos días en que aprendíamos que la
función del Estado estaba limitada a la aplica-
ción del derecho, y el Poder público, consecuente
con tal ideología, permanecía al margen de la vida
económica y del movimiento social del país. El

Estado, entonces, circunscribía su actuación a evi-
tar o a castigar las infracciones de la ley, a pro-
teger al ciudadano en el orden jurídico y a orien-
tarle en el orden moral e intelectual. Y cuando,
por excepción, intervenía en otros aspectos de la
vida nacional, los tratadistas de Derecho político

nos hacían notar con reiteradas advertencias que
tal actuación no tenía otra significación, ni mayor

trascendencia, ni distinta finalidad, que la de una
acción tutelar, ínterin la sociedad misma pudiera
desarrollarla. El Estado era, en fin, el guardián
del derecho, a merced del cual las actividades in-
dividuales se desarrollaban sin otra limitación ni
otros impedimentos que los que la ley misma im-

ponía como expresión de la voluntad nacional para
servir al bien público.

Pero en cortísimo tiempo se ha pasado de aquel
arraigado concepto de la limitación de la función
del Estado a esta otra situación a que al princi-

pio me refería, y que también pudiéramos llamar
de Estado-providencia, ya que su misión parece

no tener límites, por cuanto sus funciones se ex-

tienden más cada día y abarcan ya todos los as-
pectos y modalidades de la vida social y económi-
ca, considerando ineludible deber dar al ciudadano
todo hecho y medido con arreglo al standard que
el propio Estado señala, interviniendo en todo y
entrometiéndose en todo para cumplir aquellos
complejos fines.

Y así, unas veces interviene, regula y fiscaliz,a

el trabajo en todos sus aspectos, ya prohibe o con-
diciona la ampliación o implantación de fábricas

o de cultivos, o embaraza el desarrollo del comer-
cio mediante tasas, consorcios, monopolios, y aun
limita la legítima ganancia de la industria pri-
vada, instituyéndose ese Estado-providencia en co-
partícipe de los productos de ella.

Para atender estas nuevas funciones necesita

órganos adecuados, y crea sin cesar Juntas, Comi-
tés, Comisiones y otros numerosos organismos que,
siquiera para justificar su existencia, propugnan

por acelerar aún más aquella rápida transforma-
ción a que antes aludimos, y amplifican el inter-
vencionismo del Estado de tal suerte que ya nada

escapa a su acción de todas las manifestaciones
de la vida económica y social del país, creándo-
se, como consecuencia, un burocratismo aterrador

que todo lo absorbe, como nefasta planta parasita-
ria de la producción.

Obedece en buena parte todo esto a los métodos

que fué preciso poner en práctica con motivo de
la gran guerra, es decir, a una necesidad circuns-
tancial e inexcusable, y, por otro lado, a la difu-
sión y avance de los principios socialistas, que van
aceptando los Estados; pero sean cuales fueren
los motivos que inducen a seguir tal orientación,
es, a juicio nuestro, evidente que la intervención
oficial avanza desenfrenadamente, lo invade todo
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y afecta a todas las ramas de la producción, sin
seguir el ritmo del progreso de ésta, y aún cree-
mos que en muchos casos estorbándole, sin que de
tal ínfluencia quede exenta rama tan importante
de la producción cual es la agricultura.

Quizá sea predicar en desierto o ineficaz labor
la de ir contra la corriente de la moda; pero yo
creo de mi deber romper una lanza en defensa
de la libre iniciativa y en favor del estímulo per-
sonal, por entender que éstos son los motores bá-
sicos de todo progreso humano.

Yo respeto el elevado patriotismo que sin duda

guía al Gobierno al dictar todas las medidas de
intervencionismo, y sin negar la justificación de

algunas de ellas, estimo se abusa del remedio; pues
ni es posible que el Estado, actuando de providen-
cia, quiera regular todas las iniciativas y ampa-
rar todos los esfuerzos industriales, ni quizá es
conveniente que el Estado se muestre tan fácil
para acordar estas intervenciones, que en algún
caso pudieran ser explotadas por móviles que n.,
estuvieran en completa armonía con el interés na-
cional.

Este intervencionismo, exagerado a mi juicio,
afecta, como queda dicho, en gran escala a la
Agricultura. Vemos, por un lado, Ios peligros ^Iue

pueden representar los Comités paritarios en el
campo; observamos, por otro, las limitaciones que
se ponen por el Comité Regulador de la Produc-
ción a diversas iniciativas; presenciamos, sin gran
confianza, la continua creación de Comités relacio-
nados con la vida agrícola, y, por último, en ese
afán de querer ordenarlo todo burocráticamente,
surge el establecimientos de Consorcios, coino c:1
de la Carne, que envuelven indiscutible peligro
para la producción ganadera del país.

Sin pretender yo que en los tiempos modernos
el Estado quede limitado, como antaño, a la fun-
ción jurídica, que entonces le incumbía, parece más
conveniente que, refrenando un poco sus ímpetus

intervencionistas, no le preocupe que en la lucha
continua por la vida, y en la competencia legíti-
ma, algunos esfuerzos individuales se malogren,
pues de esa Iucha vencerá el que se halle debida
mente preparado, y porque de ella, en último caso,
surgirá la prosperidad nacional.

Puede el Estado, sí, intervenir, y sobre todo
puede velar por que no se perturbe la producción;
pero en vez de crear a cada instante Consorcios y
Comités, y sujetar toda iniciativa al burocratísi-
mo frío y oficial, creando continuas trabas a la pro-
ducción y a la iniciativa individual, debe fomentar
ésta y fomentar algo muy interesante, que es .^1
espíritu de asociación, en cuyo desenvolvimiento
puede encontrarse el remedio a muchos de los ma-
les citados y un procedimiento eficaz de lograr eI
desenvolvimiento de la riqueza nacional.

A1 aparecer el primer número de la Revista
AGRICULTURA me ha parecido que no era tema
baladí el expuesto, para ofrecer al competente es-
fuerzo de los Ingenieros Agrónemos españoles tal
asunto, en momentos en que ese ilustrado Cuerpo,
convencido de que la solución del fomento agrope-
cuario de España no puede estar dependiente ex-
clusivamente del burocratismo oficial, pretende po-
nerse en íntimo contacto con la producción. Su co-
laboración es para ésta de gran interés, y yo cele-
braría que, coincidiendo en algo con los juicios
apuntados, y en su noble propósito de hallarse en
íntima relación con los ganaderos y agricultores,
dando la importancia debida al aspecto económico
de las explotaciones del campo, cooperen a que se
ponga término al exagerado intervencionismo ori-
cial; y, en cambio, con toda la fuerza de su autori-
dad y de su saber, coadyuven a estimular el espí-
ritu de asociación, que es, a mi juicio, la palanca
más firme y el procedimiento más seguro de lograr
el fomento de la riqueza del país.

El Marqués de la Frontera.
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Problemas del secano español

Alternativas
Por Leopotdo RIDRUEJO

Ingeniero Agrónomo. Jefe de la Sección Agronómica de Soria.

Dado lo encadenados que están todos los aspec-
tos del cultivo de la tierra, es muy difícil ocupar-

se de cualquiera de ellos de una manera indepen-
diente o aislada de todos los demás; y en algunos
casos, como éste, la dificultad se acentúa, porque

para cumplir tal o eual alternativa es preciso, no

solamente cultivar las plantas que de ella formen
parte, sino transformar también ciertas disponibi-

lidades (máquinas, yuntas, ganadería, etc. ) .
Largo debería ser este artículo para dejar com-

pletamente resueltas al lector todas las dificul-

tades que se deriven de la más pequeña transfor-
mación; pero la tarea que hoy nos imponemos

podemos reducirla en tiempo y espacio, ya que es

nuestro propósito colaborar frecuentemente en

AGRICULTURA, por cuya causa trataremos, en

sucesivos artículos, de aquellos asuntos comple-

mentarios del que hoy nos ocupa.
Vamos a referirnos en nuestro estudio a lo que

podríamos llamar secano rabi,oso; es decir, a aquel

en que el agricultor se ve obligado a dejar duran-
te un año la mitad de su tierra en barbecho con

el fin de tener tiempo de prepararla con tempero

cuando llegue el momento de hacer en ella la
siembra.

Prescindiremos, pues, de todos aquellos terrenos
frescos y que suelen titularse de secano, por el

mero hecho de no regarse, en los cuales se crían
perfectamente la patata, remolacha, nabos y aná-
Iogos.

El agricultor del secano tiene, entre otras, tres
cargas enormes sobre sus espaldas : Primera. La

%' _^,^^i^' ^^;.".^ -^O-I^^^--^Yfll^i";//^ ^\ IY!d^'" ;;i^

mitad de su tierra improductiva todos Ios años,
que absorbe la mayor parte del trabajo de sus

yuntas. Segunda. El gasto que supone mantener a
fuerza de pienso su ganadería lanar. Y tercera. La

escasez de materia orgánica en sus tierras.

El ideal sería suprimir de raíz ese barbecho y

disponer de estiércol suficiente para que cada agri-
cultor pudiera abastecer de materia orgánica las

15 ó 20 hectáreas que cultiva; pero como nosotros

sólo admitimos en el progreso agrícola la evolu-
ción lenta, cuando de cuestiones complejas se tra-

ta, prescindiremos de Zo me jor y nos quedaremos
con lo bueno, por Io cual el ideal antes apuntado

lo dejaremos bien recomendado como límite hacia
el cual debe tenderse; pero las soluciones que de-

mos de momento serán mucho más modestas y de
fácil realización.

Lo primero que el agricultor necesita para pen-
sar en una alternativa de más intensidad, es aban-

donar esas dichosas roturaciones en páramos y ris-
cos, que, pasados cinco o seis años, sólo traen con-

sigo la ruina del ganado lanar y el agotamiento
de las fuerzas del pobre agricultor, de su familia

y de sus yuntas. El refrán español el que mucho

abarca poco aprieta confirma nuestra opinión, la

que, desde luego, no es una novedad.
Una vez conseguido lo anterior y reducido el

agricultor a las tierras que son dignas de cultivo
(unas 15 hectáreas por yunta en la provincia de
Soria), eI problema puede decirse que se resuelve

por sí solo, cultivando leguminosas forrajeras en

la mayor cantidad posible.
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No es grande la relación de plantas forrajeras
que podemos ofrecer al lector, ya que apuntamos
a un problema concreto, que es el secano de año

y vez. Estas se reducen a cuatro: dos de interés
principal, esparceta y veza común, y dos de inte-
rés secundario, alfalfa y guisante (1).

Las primeras tienen en España una área exten-

sísima de cultivo; las segundas únicamente pue-
den cultivarse en tierras de fondo, con capa de
agua freática a distancia conveniente.

La clasífícación más elemental que de sus tie-
rras de año y vez hace el agricultor, consiste en

dividirlas en dos clases : buenas o malas, o trigue-
ras y centeneras.

Las tierras que él llama malas, aun cuando son

susceptibles de cultivo y producen sus cosechas, no
son lé cultivo remunerador, y si llevase una cuen-

ta por separado bien pronto se convencería de que
su saldo es negativo.

Estas tierras únicamente producen beneficio

cuando se cultivan después de roturar una legumi-
nosa pratense, porque entonces hay materia orgá-

nica y pocas malas hierbas.

El problema se resolverá, por consiguiente, sin

más que sembrar en parte de ellas una leguminosa

de carácter temporal y rústica, como, por ejem-
plo, la esparceta (2).

Durante su cultivo se recolectarán de 2.000 a

4.000 kilos de heno por hectárea, y cuando a los

tres o cuatro años se levante la esparceta, nos en-

contraremos con una tierra dispuesta a dar cose-
chas inesperadas, por encontrarse enriquecida en

nitrógeno y en la materia orgánica que suponen

las raíces y restos de cosechas. En resumidas cuen-

tas : que si vale la paradoja, el agricultor vivirá
en su constante y ambicionada roturación, pero

sin texler que roturar, o sea, sin necesidad de mer-
mar al ganado lanar aquellos pastizales que por

su distancia a poblado, por su falta de capa labo-

rable o por su orografía, son impropios para ser

cultivados.
En las tierras que hemos denominado buenas o

trigueras, la,s cosechas se producen sin necesidad

de ese descanso de tres o cuatro años, y aquí la

leguminosa forrajera puede ser anual (veza o gui-
sa:nte), proporcionando de 1.500 a 3.000 kilos de

heno .por héctárea, dej^,ndo la tierra enriquecida
én nitrógeno por la labor beneficiosa de sus bac-

(1) A1 decir que la alfalfa y e] guisante son de interés
secnnd^.r^o, queremos dar a entender que su ñrea de ciiltivo
en las t^rras de año y vez es mucho menor que la de es-
parceta y veza. aun cuando reconozcamos que en ciertas re-
giones la. alfalfa es planta de ^ran interé.s para el secano,
y donde esta planta se críe no debe cultivarse la esparceta,
por ser anuélla de más rendimiento.

(2) Se llaman temporales las plantas que duran en el te-
rreno más de un año v menos de ocho, aprnsimadamente,
para diferenciarlas de ^las anuales o de las llamadas per-
manentes.

terias radicícolas y en materia orgánica, porque
siempre se entierran unos 15 centímetros de tallos
que quedan sin cortar. También en estas tierras

buenas podría formarse la alternativa a base de
planta pratense temporal.

Como ya hemos dicho, la alfalfa y guisante tie-
nen menor aplicación en los secanos de año y vez;
así, pues, si para la explotación racional de las dis-
tintas calidades de tierra se necesíta, según hemos
demostrado, una planta temporal y otra anual,

podemos llegar a la conclusión de que la esparce-
ta y la veza son las plantas que integran el camino
por donde se encuentra hoy la salvación del agri-
cultor de secano.

Cultivar veza y esparceta no solamente supo-
ne poder disponer de henos que resolverán la ali-

mentación del ganado lanar durante la parada in-
vernal, sino que asegura la producción remunera-

dora de cereales, ya que después de ambas plantas
forrajeras la cosecha de cereal es mayor que des-
pués de barbecho.

La veza puede sembrarse en primavera o en oto-
ño; lo primero da más facilidades para las labo-
res que lo segundo; pero el caso general del seca-

no será la siembra en otoño, porque la de prima-
vera debe reservarse para tierras fértiles o climas

de primaveras húmedas (1).
De todo lo anterior ha podido deducirse que en

las tierras malas la leguminosa forrajera temporal

se impone y que en las buenas puede usarse la
anual o la temporal, según las condiciones y dís-

ponibilidades de cada caso.
Alternando con estas leguminosas deben entrar

los cereales, trigo, cebada, centeno y avena; pero

debemos procurar que en toda alternativa entre
un cereal de primavera, si el clima lo permite; la

cebada en las tierras buenas y la avena en las ma-

las, pues de esta manera podremos aprovechar este
medio barbecho de los meses de otoño e invierno
para enterrar estiércoles y labrar cómodamente la

tierra.

Es absurdo reomendar un tipo de alternativa con
carácter general, por lo cual advertiremos, ante

todo, que Ias que vamos a exponer son solamente

una guía o patrón que el agricultor puede modifi-

car según le aconsejen sus circunstancias, pero

procurando siempre que su resolución vaya inspi-
rada en las ideas generales que hemos consignado.

Los propietarios de ganado lanar no deberian

omitir nunca los alceles o cereales sembrados para

forrajes. Estos no podrán entrar en alternativa,

porque su extensión no debe ser grande, y conviene

que satisfagan además a la forzosa condición de

(1) En otro artículo nos ocuparemos áetenidamente del cu]-
tivo de esta planta.
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estar próximos a las majadas o edificios de la ex-
plotación.

Estos alcaceles resolverán el importantísimo pro-
blema de proporcionar forraje a los corderos tem-
pranos durante la parada invernal.

De estas tierras dedicadas a alcaceles pueden sa-
carse cómodamente en algunos países dos cose-
chas al año, ya que se trata de parcelas que es-
tán generalmente bien estercoladas. Siémbrese pa-
ra ello temprano en el otoño un cereaI tremesino
(cebada o avena), para que vegete con rapidez,
y después de consumido y alzada la tierra, siém-
brese veza de primavera para forraje. También
puede dejarse para grano, si se desea que esta par-
cela proporcione la semilla para la explotación.

No es posible que de momento desaparezca todo
el barbecho, por muchas y complicadas razones de
distintos órdenes que no son de este lu ar; pero
creemos que a ello se llegará después de^ años,

cuando el agricultor modifique lo suficiente su cul-
tura, capacidad económica, manera de vivir, ma-
quinaria, aperos, etc., por cuya causa vamos a pre-
sentar dos tipos de alternativas para el día que
llegue ese ideal.

Algunos agricultores podrán hacerlo en el acto,
otros quizá tarden siglos en conseguirlo; ello de-
penderá de la situación de cada uno.

Conocemos de cerca un caso, en finca de esta
provincia, en la cual se cultivaba en año y vez hace
cinco años ; hoy se ha suprimido en absoluto el bar-
becho y las tierras han aumentado su capacidad
productiva; ahora bien, hay que reconocer que
para ello ha sido preciso aumentar abonos, ma-
quinaria, ovejas y construir los almacenes que re-
quería una alternativa de esta clase que venía a
aumentar la producción anual de henos en unos
40,000 kilos. Otros casos conocemos en que, como
consecuencia también de la aplicación de un plan,
el barbecho ha quedado anulado en unos casos y
reducido en más o menos en otros. No nos funda-
mos, pues, en hipótesis, sino en realidades.

Ejemplos de alternativas tipo o lfmite.

s
5

s
5

s

5

En tierras malas.

Esparceta durante cuatro años.

Trigo.

Avena.

Centeno o trigo.

Yeros, algarrobas o almortas para grano.

Mientras la esparceta permanece cuatro años en

su parcela, las otras plantas realizan una rotación
por separado. Pasados los cuatro años la esparce-

ta pasa a otra parcela y el trigo va a ocupar el lu-
gar de la esparceta, inícíándose otra rotación. Des-

pués de cuatro años de esparceta, nadie podrá du-

dar que se crían con facilidad las cuatro plantas
anuales que figuran en la alternativa.

En tierras buenas.

s
Veza de otoño para forraje, alzando a fines de mayo 0

primeros de junio.

Trigo.

Cebada de primavera o avena, segíin las tierras.

Si en la explotación se necesitasen mayores can-
tidades de forraje y hubiese grandes dificultades

para el laboreo rápido de las tierras, lo cual im-

pone generalmente aumento de yuntas o comprar

un tractor, puede emplearse esta otra alternativa.

4

s
4

s
4

s
4

Esparceta. durante cuatro años.

Avena o cebada de primavera.

Veza de otoño para forraje.

Trigo.

Si se emplease la alfalfa (1), habrá que dividir
Ia superficie en seis partes y añadir dos hojas más

de las mismas plantas o de otra para que encaje
bien Ia rotacíón.

Hasta aquí, como hemos dicho antes, la solución

aproximada hacia la cual debe tenderse en las tie-
rras de cultivo de año y vez.

Veamos ahora lo que puede y debe hacer un

modesto agricultor que Iabra, por regla general,

con una yuntas unas 15 hectáreas y dispone de un
rebaño de unas 40 ovejas, como término medio.

Vamos a suponer que este agricultor cultiva
cada año siete y media hectáreas y deja otras sie-

te y media en barbecho,

Las plantas que generalmente cultiva en la hoja
de siembra son cereales en su mayor parte y al-

guna pequeña cantidad de leguminosas para grano.
Partimos de la base de que nuestro agricultor

es tan pobre, que no puede de momento hacer mo-
dificaciones en el número de sus yuntas y maquí-

(1) En los climas meridionales puede emplearse tambíén
la zulla. .
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naria, y que sólo puede aumentar ligeramente la

cantidad de abonos empleados. Este será, además,

el caso general.

En este plan es una locura pretender la supresión

radical del barbecho; pero, desde luego, se puede
hacer de él una ligera reducción, aunque sea pe-

queña, según nos lo lla demostrado la experiencia

en muchos casos.

F3a.rbecho ........................... 5 hectíreas.
Esparceta ........................... 2 Sd.
Veza para forraje ............... 1 Sd.
Cereales .............................. 7 fd.

Si partimos de la base de que dejaba siete y me-

dia hectáreas en barbecho, propongámosle ahora lo

siguiente:

Partiendo de esta distribución aproximada, el

agricultor hará después sus alternativas, fundando-

se en los datos anteriores y según la proporción

en que entren a constituir las 15 hectáreas las dis-

tintas clases de tierras.

Esta distribución de cultivos que hemos hecho
no exige ni más tiempo ni más recursos que la clá-

sica de año y vez. Veámoslo.

Por una parte, tiene dos hectáreas de barbecho

menos que labrar; las dos hectáreas dedicadas a

esparceta le van a dar para su recolección mu-

cho menos trabajo que si estuvieran de barbecho,

y quedan ocho hectáreas sembradas de cereales y
veza, o sea media hectárea más que en el sistema

anterior, lo cual queda equilibrado con la menor

cantidad de barbecho a preparar.

Resulta, pues, que con este plan va a estar tan

descansado o más que con el que él llevaba. Unica-

mente deberá aumentar algo la cantidad de abono
para cultivar la veza y la esparceta. E1 valor de

estos abonos queda más que compensado con el

incremento de cosecha que produce en los cereales

el nitrógeno y materia orgánica de las leguminosas.

Partiendo ahora de una mediana producción de

heno, para colocar nuestros cálculos en la mejor si-

tuación, supondremos que recolecta 4.000 kilos de

heno en las dos hectáreas de esparceta y 1.500 en

la hectárea de veza; o sea, que, en total, dispondrá
ahora de 5.500 kilos de heno al año.

Como nuestro agricultor carece de heno en la

alternativa de año y vez, se limita a dar mezquinas

raciones de pienso a sus ovejas durante dos o tres

meses (200 gramos de leguminosas por cabeza y

día), lo cual trae como consecuencia una mortan-

dad grande de corderos y un estado famélico del

ganado.
Con el plan de cultivo que nosotros le hemos

propuesto, sobre la base de un progreso lento y
sencillo, ya hemos visto que puede recolectar 5.500

kilos de heno anuales, con los cuales puede sumi-

nistrar una ración de 900 gramos de heno por ca-

beza y día durante cinco meses; o sea, desde pri-

mero de noviembre a primero de abril (1) .

De lo dicho resulta que, aun con este plan míni-

mo, el agricultor aumenta la materia orgánica y

el nitrógeno de sus tierras y asegura una alimenta-

ción a sus ovejas, que puede calificarse de extra-

ordinariamente espléndida si se compara con la que

es de uso corriente, hasta tal punto, que podría

aumentar su ganadería, y esto, a nuestro juicio, re-
solvería el problema que tiene planteado el secano

español, sobre el cual han trabajado con éxito

antes que nosotros distinguidos agrónimos.

Leopoldo Ridrue jo.
Ingeniero Agrónomo.

Soria, enero de 1929.

(1) Advertimos que esta ración de heno no la consideramos
como una idea, ya que sería conveniente complementarla con
una parte de raíces o forraje ensilado; pero es, sin duda, un
progreso notable comparado con la mezquina ración de gra-
no, tanto por su calidad como por su cantida,d.
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G^^MP^ARGS

"VEN T OS /LL A"'°
La explotación agrícola "Ventosilla" se halla si-

tuada en la provincia de Burgos, término munici-

pal de Gumiel del Mercado, en la m.argen derecha

del río Duero.
Dista unos 12 kilómetros de Aranda de Duero,

otros tantos de Roa, y está atravesada por la ca-
rretera de Aranda a Palencia, en un trayecto de

unos seis kilómetros.
La extensión superficial de la finca es de 3.000

hectáreas, de las que son actualmente de regadío

unos 500, repartiéndose el resto a partes iguales
entre el secano y el monte. El regadío admite una

ampliación, hasta llegar aproximadamente a las
1.000 hectáreas.

Medio agrológico.

"Ventosilla" se encuentra en una comarca en

que las precipitaciones acuosas son escasas y mal
repartidas. La lluvia caída anualmente en unos se-

tenta a ochenta días representa una altura de

unos 350 milímetros.
La temperatura media anual es de unos 11 gra-

dos; la máxima anual pa,sa de los 38° en agosto,

y la mínima llega a los 10 bajo cero; pero en años
excepcionales se han registrado bajas hasta de
menos de 17 grados.

Las tierras de la finca son de formación cuarte-
naria, y los aluviones antiguos constituyen una

tierra de labor de mediana calidad en general, no-

tándose diferencias grandes en su composición, auli

dentro de la misma parcela. Los terrenos de mee-
jor calidad corresponden a los regadíos de la veg<t
de Gomejón.

Secano.

Las tierras de secano ocupan más de 1.000 hec-

(1) En esta sección dai•emos a conocer aquellas fincas y
explotaciones que por cualquier circunstancia puedan servir
de norma a nuestros ]ectores.

táreas, y se cultivan de año y vez, produciéndose

principalmente trigo.
Las labores de barbechera se hacen esmerada-

mente, y en ellas se utiliza un tren de labores eléc-

trico. La energía procede de un salto propio de la

quinta, que produce unos 500 caballos, con parte de

los cuales se atiende a las necesidades de la finca,
quedando un sobrante que se utiliza para suminis-

trar fuerza y luz fuera de ella.

Este salto se ampliará con el tiempo hasta los

1.000 caballos.
Está situado en el río Duero, aguas arriba y

próximo a la finca, encontrándose la central junto
con algunas otras edificaciones en terreno de su

misma propiedad. La distribución de la energía en

toda la finca se hace por un tendido de línea de co-
rriente alterna a 12.000 voltios, de una longitud

total superior a los 20 kilómetros.

El tren de laboreo consta de dos transformado-

res, que rebajan la tensión a 750 voltios, y dos ca-

rros motores, y con la tracción funicular de doble

tiro con cable largo, separando los carros a una

distancia habitual de unos 500 metros, se puede

labrar la tierra sin mover los transformadores

en una anchura hasta de un kilómetro, lo que per-
mite trabajar continuadamente una superficie de

50 hectáreas. Con este tren de laboreo pueden dar-

se labores profundísimas, que podrían pasar fácil-

mente de los 0,40 metros si se estimase convenien-
te. La labor profuncla (:iaria puede estimarse en

unas siete hectáreas, y en esta magnitud superfi-

cial del trabajo y en la facilidad de profundizar en

labor perfecta, estriba principalmente la ventaja

de este tren.
Las somera descripción que se hace en estas lí-

neas impide extenderse más al tratar de este asun-

to, que puede ser base por sí solo de un extenso

comentario.
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EI laboreo eléctrico en «Ventosilla».

ILegadío.

Los terrenos en regadío actual se hallan situa-

dos casi totalmente en la vega del río Gomejón,

que afluye al Duero en la misma finca. El cultivo

es esencialmente forrajero, ocupando las praderas
naturales y artificiales una gran extensión. Se ob-

tienen en cantidad la remolacha y el maíz forraje-
ros, patata y algo de trigo y cebada.

El regadío se establece por tres grandes ace-
quias de 14 kilómetros de longitud en total, que

dominan la totalidad de esta vega y que toman el

agua del río Gomejón
La posible ampliación del regadío se podrá h Ĝ cer

a base de las aguas del Duero, que permitirán re-
gar tanta superficie como la que existe en riego

en la actualidad, haciendo el total de las 1.000 hec-

táreas que hemos citado al comienzo.

Gas►adería.

La explotación de "Ventosilla" es principalmente

ganadera, transformándose en la finca los produc-

tos casi totales del regadío y parte de los del se-

cano.
El ganado vacuno se compone hoy día de unas

110 vacas lecheras, unas 60 novillas y otras tan-
tas terneras. Existen varios sementales de magní-
fica genealogía, y entre ellos los descendientes del

famoso toro "Segis", importado de Norteamérica.
La raza explotada es la holandesa, ,y se obtiene

por vaca una producción anual de unos cinco mil

litros.
Actualmente se constru,yen-pa:ra las cabezas

existentes y las de una gran ampliación que se

proyecta-magníficos establos con heniles propor-

cionados, y en breve se construirán silos modernos,

todo ello dotacio de los últimos adelantos, persi-

guiéndose tenazmente la abundancia y pureza has-

ta el límite de la producción.
De ganado lanar se crían en la finca unas mil

cabezas, que se espera ampliar hasta el triple, y
se estudia la introducción del ganado cabrío para

aprovechamiento de algunas zonas del monte.
El ganado de cerda, que utiliza en parte de su

alimentación los residuos de las industrias lácteas,
se compone hoy de unas 40 cabezas, número cuya

variación será consecuencia del desarrollo que
aquéllas puedan adquirir.

Para las necesidades del laboreo de las tierras
se dispone en la finca de unas 80 cabezas de ga-

nado mular, que habitan una cuadra ya construí-

da en perfectas condiciones. Las necesidades cre-
cientes de la expoltación podrán aconsejar en su

evolución la variación de las yuntas de labor, y

para este caso se piensa en introducir yuntas de

bue,yes, particularmente para el número de cabe-
zas de utilización temporal que puedan precisarse.

Unas cuantas cabezas de ganado caballar, de

utilidad en la explotación, completan el ^anado de

la finca.

Avicultirra.

Por la importancia que ha adquirido la explota-

ción de las aves en "Ventosilla" y por el estado
de perfeccionamiento de su industria, hacemos epí-

grafe aparte en esta cuestión.

Los parques de reproductores, ponedoras y cría

ocupan una superficie de unas 15 hectáreas, go-
zando las gallinas de un régimen de semi-libertad.

Las razas explotadas son la Leghorn blanca, la

Wyandotte y la Rhode-Island, y el número de po-

nedoras pasa actualmente de 3.000.
Los gallineros son todos de nueva planta, y su

construcción está adaptada a los modelos más per-

fectos que los conocimientos de avicultura han

dado a conocer.
La incubación en el próximo año permitirá pro-

Tren eléctrico de arar empleado en «Ventosilla».
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ducir unos 60.000 pollitos, terminándose en estos

días la nueva sala de incubación con tipo de in-

cubadora de 12.000 huevos.
Para la obtención de las adecuadas temperatu-

ras se utiliza la calefacción eléctrica, y previnien-
do cualquier crecida del Duero que paralice tem-

poralmente la producción de energía eléctrica, se

instala una pequeña central a base de un Semi-
Diesel para aceites pesados, evitando de esta forma

las posibles pérdidas en la incubación.
Los procedimientos de explotación avícola y la

aplicación de las normas de selección han llegado
a su perfección en esta finca, constituyendo la

avicultura una de sus producciones más saneadas.
La detallada exposición de este asunto nos lle-

varía fuera de los límites de esta reseña, y por

eso nos limitamos a trazar el bosq_uejo aue ante-

El toro C3rnati^n >>^ ^i ^ Pro3pect.

cede, dejando para otra ocasión el extender los
comentarios referentes a esta explotación avícola.

Industrias derivadas.

La leche se exporta en parte en naturaleza, con
todas las garantías de la asepsia más depurada, y
en parte se transforma en la misma finca.

Actualmente se construye en agrupación de edi-
ficaciones con los establos de que hemos hablado
una moderna instalación de industrias lácteas, en

las que se comprende la obtención de manteca,
queso, leche en polvo, leche higienizada, etc., te-
niéndose intención de llegar a obtener incluso le-

che vitamínica a la altura que exigen los más re-
cientes y perfectos conocimientos de la diatética.

Estercolero.

La necesidad de enriquecimiento de las tierras,
y, en consecuencia, la perfecta elaboración de las
materias orgánicas, base de abonado, han hecho
necesario pensar en dotar a la explotación de un
estercolero moderno que se proyecta para su pró-

Gallinero de 1.000 ponedoras.

xima construcción, tratándose de instalar lo más
perfecto que la ciencia del campo ha dado a co-

nocer en construcciones de tanta importancia.

Talleres y oficinas.

La reparación de la maquinaria y la construc-
ción de elementos necesarios se realiza en dos ta-
lleres, uno mecánico y otro de carpintería, que exis-

ten, de reciente construcción, en la finca. Adosados
a estos talleres y dando vistas a un amplio patio
central, se encuentran los almacenes donde se
guardan máquinas, útiles, herramientas y vehícu-

los de transporte, y un gran depósito de recambios,
en el que se guardan las piezas perfectamente ca-

talogadas. ,
En edificio adosado están las oficinas de admi-

nistración de la finca.

Otras edificaciones.

La tendencia a fijar en la explotación el per-
sonal necesario, dotándolo de medios que le hagan
agradable el trabajo y la vida del campo, ha he-

cho mejorar notablemente las edificaciones ya
existentes para viviendas de obreros y pensar en
la construcción de otras nuevas en número sufi-

ciente para instalar holgadamente el personal fijo,

Casetas para la cría.
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Interior de un gallinero de 1.000 ponedoras.

en familias, cuyos rzenores reciben adecuada ins-

trucción en la escuela de la finca.

La explotación tiene también una iglesia ade-

cuada, sita en el cen.tro del grupo de las edifica-

ciones.

Resnmen.

La breve descripción apuntada hace ver la cre-

ciente importancia de esta explotación, en la que

se persiguen los más modernos procedimientos téc-

nicos de obtención y transformación de productos

agrícolas, pretendiéndose colocarla a la altura de

las mejores que existen en su género.

El notable esfuerzo, digno de toda ponderación,
realizado por el excelentísimo señor don Joaquín

Velasco, propietario de ella, ha traído como con-

secuencia la creación de esta gran e-rnpresa, y el
desarrollo de los problemas plantea?cs en tan com-

pleja manifestación, en la que aparecen hermana-

das la agricultura, la ganadería y las industrias
preliminares y derivadas, ha hecho necesaria una

intervención técnica, que, fijando los límites de

cada producción, y el más perfecto enlace entre to-

das ellas, obtenga el rendimiento proporcionado a

la capacidad econámica de esta explotación.

Las mejoras y modificaciones que han de lle-

varse a cabo y sin cesar constituirán un ejemplo

para todos y una enseñanza para los grandes pro-

pietarios de fincas de capacidad económica simi-

lar, que existen en número en España, pero limi-
tadas muchas de ellas a proporcionar rendimier^tos

definidos solamente por su exclusiva prodigalidad,

ya que no por la marcha rutinaria de la explo-

tación, reemplazada, algunas veces, por aplica-

ción inadecuada e incompleta de métodos y prác-

ticas mal interpretadas.

Las mejoras que se realizan en "Ventosilla"

marcan un avance bien definido en la explotación

de las propiedades españolas, que están, en ge-

neral, muy lejos de poder parangonarse con sus

similares del extranjero.
No hay razón para esto, y entendiéndolo así,

hemos de interesarnos en seguir la marcha de esta

finca, que esperamos sea en 'oreve modelo en su

género, ofreciendo comunicar a nuestros lectores
las enseñanzas que, derivadas de la explotación

de "Ventosilla", sirvan de estímulo y ejemplo a Ios

agricultores.

Acierto indudable-de que nos congratuiamos-

ha sido la designación del ingeniero agrónomo don

,ñ,amcín ©ialquiaga para dirigir la explotación des-

crita; su juventud y su prestigio, rápiúamente ad-

quiricio, constituyen para todos la seguridad de que
el éxito coronará el esiuerzo dei serior Velasco en

bien de la agricuitura patria, cuyo progreso a to-
dos nos interesa por iguai.

Ze^ia.

^



:E RRAS
Y

^"' ^^ONOS
Algo sobre abonos

Por D. Guillermo QUINTANILLA

Ing^eniero Agrónomo. Director de la ^stacián Ag^ronómica Central.

Desde George Ville, creador de la teoría llamada

mineral, hasta nuestros días, ha pasado el proble-
ma de la fertilización de las tierras por muy dis-

tintos modos de apreciación de las circunstancias

que habían de tenerse en cuenta para poder es-
perar de su resolución los resultados apetecidos,
que no eran otros que ponerla en disposición de

producir cosechas abundantes, capaces de remune-
rar los gastos del agricultor, debiendo, además,

quedar un beneficio a su favor, que, aunque mó-

dico, se estimase como remunerador.
Con el sistema de fertilización de la tierra, como

con cualquier otro que contribuya al aumento de la
producción vegetal, no se resuelve solo lo que por
regla general se tiene únicamente en considera-

ción, o sea el beneficio del agricultor. S^ resuelve,
y esto es mucho más importante, el aumento de la

producción del país o de la comarca en donde se
perfeccionan los métodos de producción, y con

ello no cabe duda que queda aumentada la riqueza
y los medios de abastecer a la población y de ex-
portar los sobrantes a cambio de aumentar el nu-
merario disponible para otras necesidades.

Así es que en agricultura no hay que considerar

los problemas tan sólo en lo relativo al "beneficio
del agricultor", sino más bien teniendo en cuenta

el beneficio del país, y el país puede beneficiarse,
aun cuando el agricultor "gane poco" aparentemen-
te, al aumentarse la producción vegetal.

Esto es necesario tenerlo muy en cuenta, sobre

todo por los que, debido a su representación y ac-
tuación en la sociedad y en el Estado, deben con-
tribuir con su cooperación a la prosperidad del
país, y a este objeto citaré un ejemplo, que, aun

cuando no hace al caso de mi propósito concreto,
demuestra lo que digo, para seguir luego adelante.

En determinadas experiencias por mí efectuadas
durante largos períodos de tiempo, en cierto lugar

las cosechas de trigo obtenidas en las tierras ferti-
lizadas con superfosfato y nitrato sódico han sido
siempre crecientes, según han ido aumentando las

cantidades de las expr•esadas sustancias fertilizan-
tes añadidas, y, sobre todo, mucho más en com-
paración con las "parcelas testigo" ; pero al hacer

el cálculo económico resultaba que si bien en al-
gunos casos, muy pocos, se ganaba más con la adi-
ción de "cierta cantidad" de la sustancia expresa-
da, en la generalidad, o se ganaba Io mismo que
en el testigo o se ganaba menos.

Sin embargo, yo considero que el éxito produci-
do por la adición de estos abonos era grande, aun
en el caso de que disminuyera en alguna pequeña

cantidad el beneficio, pues si se hubiera generali-
zado en el país el empleo de este sistema de fe^ -

tilización, la producción vegetal hubiera subido de
tal manera, que habría sobrepasado del 50 por 1^0
de la actual.

Relacionando esto último con lo que viene ocu-

rriendo en España hoy mismo, veríamos en segui-

da que nuestra Patria se economizaría de un gol-

pe el tributo que tiene que pagar al extranjero al
importar todos los años una cantidad de trigo bas-

tante respetable, que en el actual va a llegar a
los ocho millones de quintales métricos, saliendo

del país 350 millones de pesetas, que contribuyen
a desequilibrar nuestra balanza comercial y, sin

duda, a producir trastornos en nuestra economía.

Hay que ir, pues, al sisteina de fertilización de
la tierra, a la par que cualquier otro sistema que

produzca aumento de la producción, como medio de
enriquecer al país, sin que en algunos casos, y como

antes se ha dicho, quiera ello decir que se enri--
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quezca eI agricultor, pues produciendo un aumento

de cosecha indudable, el sistema de abonado, si éste
se generalizase como debiera, no cabe duda que
por el aumento de producto se establecería la baja

en el precio, factor que habría que tener en cuen-
ta al calcular el benefício del productor, como siem-
pre que se emprende una reforma conveniente,

puesto que hay que pensar en la generalización de

ella.
Volviendo a lo que me proponía manifestar res-

pecto a los abonos, ya es conocida la evolución

que han sufrido las ideas, y hoy no puede darse
la importancia que se dió, con tanto calor, hace al-
gunos años, al uso casi exclusivo de los abonos

quimicos o minerales, pues es cosa probada por
la investigación que sin elementos para la reno-

vación de la cantidad de "humus" de la tierra, y
sin la presencia de otras sustancias en la misma,
por mucho que escaseen en ella, las que llevan es-

tos abonos, su adición no es proveehosa.

En estos momentos se está produciendo una

nueva evolución en las ideas respecto al modo y
forma en que las sustancias deben incorporarse

al suelo, y esto, que siempre tuvo mucha importan-
cia, aunque no se la dieran los que no son cientí-

ficos o técnicos, llega ahora al máximo a favor de
las ideas vertidas por Wiegner, Rdssler y otros

agrónomos. Las del primero sobre la distribución

de los principios activos fertilizantes, según se en-
cuentren combinados o mezclados, y las del segun-

do sobre la reacción del suelo y la planta.

Todas estas nuevas ideas se han iniciado por

consideraciones casi filosóficas, que han sido des-
pués comprobadas, hasta cierto punto-y decimos
esto porque es modernísimo cuanto sobre ello se

hace-, por expex•iencias que, desde luego, han de
repetirse y perfeccionarse mucho, no precisamen-

te porque tenga confirmación, sino para saber dón-

de puede llegar su importancia.

Como final de esto, que pudiera llamarse prólo-

go para una serie de artículos, que yo considero

de mucho interés, tenemos que decir que hemos
llegado a un momento en que las ideas sobre fer-

tilización-sin poder aún afirmar que las que has-
ta ahora hemos tenido no hayan producido gran-

des beneficios-están pasando por un período evo-

lucionario en el cual la ciencia y los técnicos tie-
nen que aplicarse más que nunca a trabajar, in-

vestigando, experimentando y demostrando las

nuevas orientaciones, en las que hay que buscar

una gran transformación de la agricultura y de

las que hay que esperar resultados no sospecha-
dos hasta ahora.

Guillermo Quintanilla.

i^iadrid, 31 de diciembre de 1928.

• borob^ca.

22



DEL AGRO MANCHEGO

EL PRECIO I^EL VINO
(Divagaciones sin importancia.)

Por Carlos MORALES ANTEQUERA

Ingeníero Agrónomo, Jefe de la Sección Agronómica de Ciudad tieal.

En mi constante y vertiginoso rodar por estos
campos manchegos, dimos con nuestros pecadores
huesos en un hotel postinero y engañoso de cier-
ta capital simpática, que es honra y prez de la
amable y justamente ensalzada región manchega.
Era la hora del yantar, y como "había" un ham-
bre loca, nos aposentamos en una mesita del co-
quetuelo comedor, dispuestos "a quedarnos solos
engullendo" lo que fuera poniéndose a tiro. Y así
fueron sucumbiendo unas bailarinas aceitunas, tal
cual sardinilla que purgó sus pecados inter-oceáni-

cos en aceite de cacahuet, alguna pequeña dosis
de margarina hidratada, patatas cocidas con pere-
jil (como si los viajeros fueran loros indeseables),
y pare usted de contar en el negociado de "los
hors d'ceuvres". Surge rozagante la popular torti-
lla; apeona sigilosa la conocida merluza del Cantá-
br•ico; sigue un castizo bistec y epiloga la come-
dia un plato de fiambres. El compañero ilustra el

ágape con agua rica del caño democrático, y yo
"oso" pedir para el mismo fin una botella del sim-

pático peleón valdepeñero; en esto "soy muy de
mi tierra", Io confíeso. Después de saborear una
buena taza del rico moka, reposamos la comida en

sendas mecedoras chirriosas y pedimos la cuenta.

Nuestro espíritu viajero está más que acostum-
brado a los choques violentos y a las emociones
sintéticas; pero en aquella ocasión presentí la tra-

gedia, y un pavo de Navidad subió a mi cara; las
piernas me flaquearon y me delé caer pesadamente
sobre la mecedora. "Tome, señor-dijo un pollo

"rebajao" y ceremonioso-; ; ya va comprendida

la propina por acuerdo del gremio!". Examinamos

aquel documento corr la misma emoción que si lo
hubiéramos sacado del archivo de Simancas. ^ Cómo
no nos engañaba la visera contráctil ! Pero no ha-
blemos de la cuentecita, porque eso a nadie inte-

resa; vamos sólo a un "pequeño detalle". Por una
botella de vino corriente de Valdepeñas... cuatro
pesetas. Con todos los gastos que ustedes quieran
ponerle, yo, que soy del gremio vinícola y sé lo
que esto vale, puedo asegurar que aquel vino que

yo pedí (y que ingerimos a medias con el cama-
rero de tanda), valía sus buenos 50 céntimos en
"aquel lugar geográfico". Lo vendían a cuatro pe-
setas, y como integran 22 botellas la arroba, re-

sulta ésta vendida a la tontería de "^ ; ochenta y
ocho pesetas!!", en tanto que los buenos valdepe-
ñeros andaban a la caza de clientes que quisieran
llevárselo a catorce reales. ^ Eh ? ^ Qué tal la fae-

nita? Y esto en una capital manchega eminente-
mente productora del vino. z Por qué habíamos de

quejarnos si en otros hoteles, en provincias ale-
jadas, nos ocurriera lo mismo...? Vamos al gra-

no, que Ia cosa es harto seria.
Yo creo que nuestro problema del vino es de lo

más sencillo que imaginarse puede. Cuando lleva-
mos quince días sin movimiento en nuestro mer-
cado parece que se nos va a venir encima la ca-

tedral de Tomelloso, suponiendo que en Tomelloso
hubiese catedral. Vengan telegramas al Gobierno,

reuniones, discursos, chillidos, lamentos, etc., etc.
;; Viene el desconcierto, el corazón de nuestros vi-
nicultores se pone como una mosca en alcohol
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y cada hogar es un entierro de tercera !!; Qué va
a ser de "musotros y de nuestros hijos", dicen,

sollozando, Ias bonísimas manchegas, gimoteando
y limpiándose la nariz con el pico del pariuelo que
Ilevan en Ia cabeza! ; Va a ver que "arrojalio" !, mu-

sita algún venerable tomellosano de los que abr•i-

Ilantan con las costillas el enlucido de los inuros
en el Casino de San Fernando tomando el sol.

iVleditemos.

Nuestra producción media de rnosto es de ^5
millones de hectolitros; ese mosto se transforma en

vino, del que una parte muy considerable, por los
deficientes medios de elaboración y otras causas,

va a la caldera. Supongarnos que estamos f-rente
a 24 xnillones de hectolitros.

Nuestra exportación fluctúa entre dos millones
y dos millones y medio; acaso este último año haya

pasado de esta última cifra. Vamos a"corrernos"
y aceptemos que haya alcanzado la quimérica ci-

fra de tres millones. Como la producción el año

anterior fué de 28 millones, quedan en España 25
xnillones de hectolitros, o sea un millón menos
que la cosecha media, sín exportar nada.

A1 elaborarse la actual cosecha no quedaba vino
ni para una juerga decente. L Qué ha pasado aquí?

Pues una de dos : o lo han arrojado, como hacen

en mi pueblo con los mulos viejos, "o mos lo hemos
soplao", como decía "el hermano" Narcelo Onsur-

be. No cabe duda que "mos lo hemos soplao".
Si, pues, sumado el volumen dedicado al alam-

bique, con nuestra capacidad ingeritiva llegamos a

25 millones de hectolitros, nuestro probiema "se-
rio" queda reducido a ver que hacemes con u;^

millón de hectolitros. O Pitágoras debió llainarse
Domíngo, o yo estoy para que me exhiban por las

ferias.
"Supongamos" se cumple la ley de vinos; que

en un arranque de buen Gobierno surge una dis-

posición, obligando a todos los fondistas, restau-
rantes, café, etc., etc., que sirvan eI vino embote-
llado, a que se consigne en la etiqueta el precio de

adquisición sin que puedan cobrar más del 10 por
100 sobre este precio, y estableciendo severísimas

sanciones si fondistas y fabricantes se confabu-
lan para falsear el precio de origen. Supongamos

que se toma en serio "eso" de vigilar las honora-
bles tascas y obligar a que en fox•ma visible apa-
rezcan sobre cada recipiente la clase de vino y su
precio. Sigamos suponiendo que con verdadera
'`prodigalidad" se toman muestras, que se llevan al
laboratorio más próximo para su análisis, y se im-

ponen duras sanciones a los que den gato por lie-
bre, como se hace con los que adulteran la leche,
y, en general, artículos para el consumo.

Con esto solo, y volviendo a la supradicha capa-
cidad "ingeritiva", tendremos bastante para que el
vino que producimos casi en su totalidad se con-

suma en España, y además a que tenga buen pre-
cio, porque, en realidad, no son 25 millones de

hectolitros los que consumimos, sino 30 a 35,
por el coeficiente hídrico de que la unidad "hecto"

viene afectada y por la serie de porquerías y com-
binaciones indo-chinas que los taberneros, en un

ambiente de hiperfunción, realizan, con grave daño
del agro nacional, pero ventaja para sus gavetas
suntuosas y congestivas.

Esto, al propio tiempo que exportamos lo que
se pueda; y ello influirá ciertamente en el precio,

que cuanto mayor sea, mejor vendrá. Pero que
no nos doinine la "exportafilia", porque no esta-
mos en ese caso.

Piensen los viticultores manchegos que Argelia

va por los I2 millones de hectolitros de produc-
ción, y esos caldos, como es lógico, tienen lugar

preferente en su metrópoli. Piensen que la vinicul-
tura francesa cada día opone resistencia más te-

naz a la entrada de los vinos extranjeros, y ello

es muy natural, por aquello de que el número uno
está antes que el dos, y Dios antes que todos los

Santos.
Vengan, pues, "ipso facto", esas medidas de buen

Gobierno, complexnentarias de la Ley de vinos.
Cúmplase ésta sin conternplaciones, y ya verán

mis amadísimos coadmiradores de los galianos y
de las gachas con torreznos cómo no hay tal pa-

voroso problezna.
O yo estoy en la popular higuera... ; que todo

puede ocurrir !

Carlos Morales Antequera.
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Cereal^es y legumínosas.

Trigo.-Durante los últimos dfas

de Diciembre se ha cotizado este ce-

real: en Valladolid, 89 reales fanega;

Arévalo, 90; Salamanca, 88; Palen-

cia, 86; en Cataluña, de 52,50 a 53

pesetaslos 100 kilos; mercados arago

neses, a 53 y 54 pesetas ídem; Va-

lencia, 53,50 a 55 pesetas; región

manchega, de 80 a 88 reales fanega;

Murcia, alrededor de 60 pesetas los

100 kilos; Sevilla, de 53 a 55 pesetas;

Navarra, a 50 pesetas; Jaén, a 53;

Guipúzcoa, a 52; Cuenca, a 50,50 pe-

setas, y Baleares a 28 pesetas cuar-

tera de 72 litros.

En general, en los mercados regu-

ladores se nota paralización en las

operaciones, intentando, tanto com-

pradores como vendedores, defender

sus posiciones.

Cebada.-Se cotiza: en Valladolid,

a 51 reales fanega; Arévalo, a 53;

León, a 55; Palencia, a 50; Barce-

lona, a 42,50 los 100 kilos; Valencia,

a 40,50 ídem; Murcia, a 41; Sevilla,

de 38 a 41 pesetas, según clases;

Ciudad-Real, a 11,50 y 12,50 pesetas

fanega; Cuenca, a 42,50 pesetas los

100 kilos; Navarra, a 41 pesetas, y

Jaén, a 40 pesetas.

Continúa siendo escaso el movi-

miento de este grano.

Avena.-Valladolid, a 36 reales fa-

nega; Arévalo, a 38; León, a 39; Pa-
lencia, a 38; Salamanca, a 38; Ciu-
dad-Real, a 38; Sevilla, a 37 pesetaa
los 100 kilos; Murcia, a 42 pesetas;
Barcelona, a 41; Valencia a 37; Jaén,
a 40 pesetas; Cuenca, de 35 a 38.

Centeno. - Valladolid, a 67 reales

fanega; Arévalo, a 67; León, a 65;

Palencia, a 64; SaIamanca, a 67;

Ciudad Real, a 59 y 60; Murcia, a
60; Avila, a 40,50 los 100 kilos; Jaén,

a 44 pesetas fdem; Cuenca, a 39; Ga-
licia, a 50 pesetas los 100 kilos; Za-

ragoza, a 43 pesetas.

Se nota alguna actividad en los

mercados principales.

Garbanzos.-Sevilla, de 95 a 13^,

las clases blancas, y de 65 a 100, las

clases ínferiores; Ciudad-Real, alre

dedor de 45 pesetas fanega de 11,^

kilogramos; Jaén, de 75 a 130, según

clases; Barcelona, los andaluces, a

105 pesetas; de Castilla, superiores,

de 135 a 170; ídem medianos, de 125

a 140; Baleares, a 23 pesetas la cuar-

tera de 70 litros.

Yeros.-Valladolid, a 73 reales los

44 kilogramos; Jaén, a 38 pesetas

los 100 kilogramos; Málaga, a 38;

Palencia, a 18,25 fanega.

Lentejas.-Jaén, a 60 pesetas los

100 kilogramos.

Arroz.-En Valencia, en cáscara, a

35 pesetas los 100 kilogramos, y el

elaborado, a 52,50; Barcelona, 57; de

Benlloch, base 0, a 58.

Maíz.-Galicia, a 45 pesetas los

100 kilos; Valencia, triturado, a 41,50

pesetas; Barcelona, maíz Plata, a

39,50 pesetas; Sevilla, a 38; Murcia,

a 45; Jaén, a 42; Baleares, a 41,50;

Zaragoza, a 42.

Habas.-Sevilla, de 40 a 42 pese-

tas los 100 kilos; Ciudad-Real, a 45;

Murcia, a 55; Cuenca a 40; Jaén a,

40; Extremadura, a 41; Valen-

cia, de 46 a 50 pesetas; Navarra, a

47,50 pesetas.

Forrajes y pieusos.

Aljalja.-Zaragoza tiene gran de-
manda y paga a 22,50 y 23 pesetas

los 100 kilos, según clases; en Na-

varra, a 23,50 pesetas; Palencia, a

22 pesetas; Sevflla, a 24.

Pajas.-Oscila su precio en las dis-

tintas localidades alrededor de 0,75

a 1,00 pesetas arroba para la de ce-

reales, y 0,80 a 1,00, para la de 1e-

guminosas.

Tortas.-Sevilla, tortas de coco,

a 37 pesetas el quintal.

Hari^aas.-Barcelona, de fuerza su-

perior, a 74 pesetas los 100 kílos; ex-

trablanca superior, de 70 a 72; co-

rriente, de 65 a 67 pesetas; Sevilla,

de 63 a 70; Murcia, a 70; Ciudad-

Real, a 65, y Jaén, a 66.

Este mercado señala la misma pa-

ralización que el triguero.

Salvados.-Los subproductos de Ia

molturación no tienen fácil salida en

estos días y acusan, en general, ffo-

jedad en los precios.

Se cotizan: en Barcelona, cabezue-

la, a 17 pesetas los 60 kilogramos,

con envase; menudillo, a 9 pesetas

los 160 litros, y salvado hoja, sobre

6 pesetas los 160 litros; salvado, 40

pesetas los 100 litros; salvadillo, 4,75;

Zaragoza, cabezuela, a 18 y 19 pe-

setas los 60 kilogramos; Navarra,

salvado corriente, 30 pesetas los 100

kilogramos; Baleares, de 33 a 38 pe-

setas el quintal métrico; Jaén, a 35

pesetas ídem; Ciudad-Real, a 20 pe-

setas los 100 kilos.

Frutas.

Naranja.-Las últimas noticias de

Valencia son optimistas en cuanto a

cotizaciones se refiere. Sigue aumen-

tando la demanda en los mercados

ingleses y alemanes, y ya hay loca-

lidades donde está terminada la re-

coleccfón. Los cosecheros se niegan

a vender a menos de 2,25 a 2,50 pe-

setas arroba, y en la región de !a

Plana, las clases corrientes se paga<i

a 25 y 30 pesetas millar; en Murcia

se paga a 40 pesetas millar. La coti-

zación media en las subastas de fin

de mes en Londres resultó a 14,6

chelines caja. Van exportadas más

de 1.400.000 cajas.

Raíces y tubérculos.

Patatas.-Se cotizan: en Paleneia,

a 3 pesetas arroba; en la región

manchega se nota animación, a pe-

sar de la excelente cosecha recogida,

debido a las compras del exterior. 5e

pagan alrededor de 2,45 pesetas arro-

ba; en SeviIIa, a 3,30; Murcia, a 14

pesetas los 50 kilogramos; Baleare3,

a 20 pesetas el q u i n t a 1 métrico;

Cuenca, a 24 pesetas fdem; Navarra,

a 4 pesetas arroba; en Galicia tam-

bién hay abundancia en el merca^lo

y firmeza en los precios. Se cotizan

entre 11 y 15 pesetas el quintal ga-

llego; en Guipúzcoa se pagan hast.^i

40 pesetas el quintal métrico.
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Frutos aecos.

Almendras.-Poca animación en el

mercado catalán. Almendra en cás-

cara mollar, 8`L pesetas los 50,4 ki-

logramos; fuerte común, 32 pesetas

los 40 kilogramos; esperanza, 35 pe-

setas; largueta, 37 pesetas. En gra-

no común, 165 pesetas. En Valencia,

la clase comuna, de 54 a 55 pesetas

arroba; planeta, a 56; marcona, a 60.

Baleares, almendra en cáscara, a

45,5 pesetas los 41,6 kg.; esperanza,

182 a 187 pesetas.

Productos industrialea.

Aceite.-Siguen 1os mercados acei-

teros recelosos de marcar precios re-

guladores de compra y venta. Hay

grandes esperanzas por parte de los

cosecheros por lo mala que, en cali-

dad y cantidad, viene resultando la

cosecha de este año, y Ia tendencia

general es al alza, o por lo menos

firmeza. En todas p a r t e s quedan

abundantes existencías del año pa-

sado, que son las que salen al mer•-

cado, pues el de este año aún no in-

terviene.

En Sevilla se paga el aceite de tres

grados de acidez a 94 reales arroba;

Jaén, a 94 reales; Córdoba, a 96 rea-

les; Málaga, a 94 reales; Región

manchega, de 91 a 98 reales; en Za-

ragoza se paga a 98 y 99 reales arro-

ba los de procedencia andaluza, y a

240 pesetas H1. los superiores de

Aragón de uno a dos grados; en

Cataluña, a 35 pesetas los 15 kilo-

gramos, para los de un grado; 33,50

pesetas ide.m, para los de dos, y

32 pesetas los 15 kilogramos tam-

bién, para los de cinco a seis grados

de acidez.

Los aceites de orujo se pagan al-
rededor de 134 pesetas los 100 kilo-
gramos.

Vinos.-El m e r c a d o manchego

bastante paralizado, aunque con fir-

meza en los precios. Por arroba de

16 litros se paga, en Valdepeñas,

6,60 pesetas; Ciudad-Reai, a 6,35; La

Roda, a 5,55; Alcázar de San Juan,

a 5,50; Daimiel, a 5,30. Los merea-

dos aragoneses cotizan a 44 y 46

pesetas el alquez (120 litros) de vino

de 16 grados, y los caldos proceden-

tes de La Mancha, a 35 y 36 pesetas

el hectolitro, de blanco, y a 36 y 37,

el de tinto, con 13 y 1/2 y 14 grados.

En Catalufia se han cotizado vinos

Priorato superiores, tintos, a 12,5G

reales grado y carga de 121 litros;

Prioratos corrientes, a 12 r e a 1 e s

ídem.

En Navarra, las clases corrientes

se pagan a 35 pesetas hectolitro; Ba-

leares, a 2,25 el hectolitro-grado;

Murcia, a? pesetas arroba; Palen-

cia, a 7 pesetas arroba.

Lanas.-En general, quedan pocas

existencias del últímo corte, sobre to-

do por las regiones andaluza y extre-

mefia. En esta última oscilan los

precios alrededor de 35 pesetas arro-

ba para clases merinas finas corrieu-

tes. En Andalucía se cotiza de 319 a

344 pesetas los 100 kilogramos. En

Navarra, la churra blanca se paga

a 250 pesetas los 100 kilogramos, y

la negra, a 200. Lanas en limpio, de

600 a 750 pesetas los 100 kilogramos.

En Baleares se han hecho operacio-

nes a 110 y 130 pesetas el quintal

de 42,6 kilogramos.

Abonos mineraíes.

Precio por 100 kilogramos: Super-

fosfato 18/20, a 12 y 13 pesetas; sul-

fato potasico, a 32,50; cloruro potá-

sico, a 26,50; kainita, a 12,50; sulfato

amónico, a 37; nitrato de sosa, a

34,50; cianamida de calcio, a 30,50

pesetas.

MATADERO
Vacu^ao.-En Madrid se cotizaron:

bueyes gallegos, de 2,74 a 2,89 pe-

setas; vacas de la misma proceden-

cia, alrededor de 2,50 y 2,60; bueyes

leoneses, de 2,65 a 2,75; vacas astu-

rianas, 2,55, 2,61 y 2,74; extremeñas,

de 2,64 a 2,74; serranas,, de 2,60 a

2,80; novillos, de 2,83 a 3,09, y toros

cebados, de 3,04 a 3,13; todos los pre-

cios mínimos para reses regulares,

y los altos, para reses buenas. Ter-

neras de Castilla, de 4,56 a 5,00;

montañesas, de 3,20 a 4,13.

Barcelona cotizó: vacas y bueyes

gallegos, de 2,40 a 2,70, y terneras

de la misma procedencia, a 3,50 y

3,60 pesetas.

Sevilla paga: bueyes, de 2,61 a

2,75; vacas, de 2,76 a 2,90; añojos,

de 3,35 a 3,50; terneras, a 4,25.

Bilbao: bueyes y vacas gallegos y

asturianos, de 2,65 a 2,90; del país,

de 2,90 a 3,00; terneras asturianas.

de 3,40 a 3,60; ídem de leche del

país, a 3,80.

Murcia paga: a 2,25, las vacas, y

a 3,50 y 3,75, los toros cebados.

En Ciudad Real se ha cotizado la

arroba en canal a 30 y 32 peaetas,

para bueyes y vacas; 36, para toros

y novíllos; 38 y 40, para terneras.

Palencia, a 28 pesetas la arroba

en canal, para vacas, y 36, para ter-

nera.

En todas las plazas hay firmeza en

los precios, porque las existencias

son todo lo más regulares.

Lanar.-Madrid: ovejas, de 2,90 a
3,00; carneros, de 3,35 a 3,50; corde-
ros nuevos, a 4,45.

Barcelona: carneros, de 3,60 a

3,90; ovejas extremeñas, a 4 pesetas;

fdem castellanas, de 3,50 a 3,60; cor-

deros, de 4,20 a 4,50.

Sevilla: carneros, a 3,35; ovejas,

a 2,90; corderos, a 4,45.

Ciudad Real: ovejas, a 2,50; car-

neros, 3,00; corderos,4,00 pesetas.

Palencia cotiza: los lechazos, a

2,25, y en la Baja Extremadura aún

no han empezado los tratos de corde-

ros y borregos, haciéndose sólo ope-

raciones a 12,50 pesetas arroba de

ovejas viejas.

En general, hay menos existencias

que en vacuno en todas las plazas,

y los precios acusan la correspon-

diente firmeza.

Ga^aado de cerda.-Madrid: anda-
luces y extremeños, a 3,15; blancos,
a 3,40 y 3,45.

Barcelona: blancos del pais, a 3,55;
extremeños, a 3,10 y 3,15; mallorqui-
nes, a 3,35.

Sevilla, a 3,10; Badajoz, a 26 y 28

pesetas arroba, en vivo; Jaén, a 30

pesetas ídem; Ciudad Real, a 26 y 28

pesetas; Murcia, a 2,35 pesetas kilo,

en vivo; Guipúzcoa, a 2,40, ganado

del país.

Los precios siguen subiendo más ^
menos acentuadamente, según las
plazas.

Ganado cabrío. - En Sevilla, los

machos, a 2,35 pesetas kilo; Ciudad

Real, machos, a 3,00 pesetas, y ca-

bras, a 2,25.

Estado de los campos.

Castilla.-I.as aguas, y en algunos

sitios la nieve, aunque escasa, cafda

a fines de Diciembre,. han asegurado

el nacimiento de la sementera. Ha

nacido ésta bien en los terrenos flo-

jos y en todos va progresando lenta-

mente por las bajas temperaturas

reinantes. Se empiezan a alzar los

rastrojos y a preparar la tierra para

las siembras de primavera.

La ManclLa. - La sementera ha

adelantado bastante últimamente y

presenta por ahora buen aspecto.

Extremadura.-La siembra se hizo

en buenas condiciones y la semente-

ra iba prometiendo mucho; pero ]a

falta de agua hace que estén los

sembrados estacionados, aunque ain

presentar mal aspecto todavfa. Sin

embargo, en algunos sitios se ha per-

dido parte de la semilla de las siem-

bras tardías. Los pastizales se con-

servan con bastante comida.

Andalucia. - Los fríos aecos por
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una parte y la falta de lluvias por

otra, han repercutido en las siembras

de cereales y leguminosas, que se en-

cuentran atrasadas y que, en algu-

nas zonas, no ha Ilegado a nacer. Loa

pastos empiezan a resentirse por la

misma ca,usa.

Se han empezado las primeras la-
bores en el olivar, aunque no e^tá
muy atemperado por la falta de llc-
vias.

Región murciana. - El estado de

los campos ofrece la característica

de la desigualdad de lluvias y coa

ellas la de las siembras, existiendo

zonas, como las del Norte y Noroeste

donde Ia cosecha presenta buen as-

pecto, mientras en las del litoral y

zonas bajas no han podido efectuar-

se las siembras por no haber llovide

bastante para euo. Sin embargo, en

general, el estado de los campos no

es desalentador.

Aragón.-Sigue siendo la falta ^e

lluvias la preocupación de toda la re-

gión. Se necesita que llueva pronto y

mucho para que pueda nacer la se-

milla y contrarrestar el efecto de la

sequfa pasada.

Cataluña.-Ha mejorado el estado

de los campos debido a las nieves y

Iluvias caidas filtimamente, sobre to-

do las siembras, resentidas de los

vientos persistentes anteriores.

Navttrra.-En la montaña y zona

media se desarollan bien las cose-

chas. En la Ribera de Navarra, la

cosecha de secano se presenta desas-

trosa por no haber podido sembrar

por falta de humedad y haberse per-

dido por la misma causa las siembras

realizadas en seco.

Galicia.-Las cosechas siguen es-

tacionarias a causa del tiempo rei-

nante, dedicándose los agricultores,

en su mayorfa, a faenas caseras de

matanza, salazón, etc., que se efec-

tuaron en inmejorables condiciones.

I NOTAS NECROLOGICAS ^
El conde de Montornés.

El día 6 de diciembre de 1928
falleció en Valencia el conde de
Montornés y de la Vallesa de
Mandor, persona que por sus
merecimientos en general y en
el orden agrícola en narticular
constitu,ye pérdida difícil de re-
parar para el agrarismo nacio-
nal.

Don Enriaue 'l^renor v Mon-
tesinos na.ció en 26 de abril de
18 61. Estudió la carrera de
Ciencias, en la aue se doctoró,
marchando a In^Ia.terra y Bél-
^ica a realizar estudios. especial-
mente a.>rrícolas ,y sociales, a los
aue dedicó desde aaueI momen-
to su Areferente atención.

Introdujo en sus proniedadés
a.^rícola.s, esnPCialmente en su
finca "La Vallesa de Mandor",
me.loras varia.s, entre ellas nue-
va.s normas de contrato v ser-
V1C108 c(10Uerat1v05 muy d1griOS
de estudio v mención.

Su nersona,Iida,d adnuírió ^ra,n
relievP nor los traba.ios realiza-
dos. debiendo a ell^s el ser de-
gi^rla.do nrPSidente honorario c^e
1 a Comisión Internacional de
Apricnltura, de Paría. renresPn-
tar a España en el 7nstituto In-
t.ernacional de Avricultura de
Roma ,y ser Académico corres-

pondiente de la N a c i o n a 1 de
Agrícultura de Francia. Presidió
también el Comité de organiza-
ción del Congreso Internacional
de Agricultura celebrado en Ma-
drid en 191.1, el V Con^reso In-
ternacional de Viticultura y el
III Con^reso Nacional de Riegos
de Valencia de 1921. Era, ade-
más, Presidente honorario de
varios sindicatos.

Representó en Cortes al dis-
t r i t o de Chiva con carácter
a^rario y a Valencia como inde-
pendiente. Convencido de la es-
casa atención aue en la política
española se prestaba a su pro-
blema fundamental, el del ca,m-
po, se apartó de la vida pública,
continuando en el terreno par-
ticular su eficaz labor en pro de
los problernas agrar^^^ v socia-
les.

Mereció numerosas recompen-
sas, entre ellas las gl-andes cru-
ces del Mérito A^rícola, Car-
los III e Isabel la Católica. Por
su labor, . y en especial por Ia
desarrollada en la organización
del Congreso de Riegos de Va-
lencia, se solicitó de los Poderes
públicos le concedieran un títu-
lo del Reino, siendo apo,yada es-
ta petición por las fuerzas vivas
de la provincia de Valencia. A
ello se accedió, concediéndosele

el título de conde de la Vallesa
de Mandor con grandeza.

Don Miguel Ortiz Cañabate.

En 23 de diciembre falleció
en Madrid el Ingeniero Agróno-
mo don Miguel Ortiz Cañabate,
persona querida de todos cuan-
tos le conocieron.

Terminó su carrera en La
Moncloa, en 1875, y fué nombra-
do, en 1877, profesor de Agri-
cultura del Instituto de Cabra.
En 1879 ganó por oposición la
cátedra de Agricultura del Ins-
tituto de La Coruña, pero só:o
le sirvió este triunfo para to-
mar posesión de la misma, pues
casi al mismo tiempo había ga-
nado, también por oposición, en
la Escuela de Ingenieros Agró-
nomos, la cátedra de Agrono-
mía y Cultivos especiales. Ex-
plicó esta cátedra durante trein-
ta y cinco años, pasando por su
aula la ma,yor parte de los In-
genieros ,y Peritos actuales.

Fué Subdirector de la Escuela
en diferentes ocasiones, y ade-
más, director de la misma, en
el año 1909.

En 1913 fué promovido a la
plaza de Inspector General del
Cuerpo de Ingenieros Agróno-
mos, permaneciendo en tal car-
go hasta su jubilación, en mar-
zo de 1919.

En 1912 fiié a^raciado con la
Encomienda de Número del Mé-
rito Agrícola, cuyas insignias y
primoroso pergamino le fueron
ofrecidos por la penúItima pro-
moción de alumnos de la Escue-
la de Ingenieros, a que en su vi-
da hubo de dar clase.

Escribió varios tratados, en-
tre los que se cuentan "Alimen-
tación de los animales domésti-
cos", 1901; "Alternativas de co-
sechas en Secano", 1901; "Pro-
blemas agrícolas", "Cereales de
SeĜano", escrita en colabora-
ción con su hermano don Fer-
nando, y "Memoria sobre Ios
cultivos más importantes de
Italia", 1892.

Fué el señor Ortiz Cañabate
un infatigable lector y gran co-
leccionista de libros. A1 jubilar-
se regaló su valiosa biblioteca a
la J u n t a Consultiva Agronó-
mica.

Descanse en paz el caballero-
so Ingeniero Agrónomo, tan
querido de cuantos le trataron.
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EI IX Congreso Internacional
de Olivicultura.

Del 26 de octubre al 8 de no-
viembre pasado ha tenido lugar
en Túnez el IX Congreso Inter-
nacional de Olivicultura.

Por las noticias que a nos-
otros llegan, ha sido este Con-
greso de fecundos resultados pa-
ra los problemas que la produc-
ción, la industria oleica y el co-
mercio del aceite tiene plantea-
dos. Publicaremos muy en breve
una interesante reseña del mis-
mo, redactada por uno de los de-
legados españoles asistentes a
dicha Convención, el ingeniero
agrónomo don Antonio Cruz Va-
lero.

Nuevas disposiciones sobre el
comercio de semillas.

El comercio de semillas, que
ya en ocasiones anteriores había
merecido la atención de los Po-
deres públicos, ha sido regla-
mentado de nuevo, según Real
orden que publica la "Gaceta"
del 8 de diciembre pasado.

Fija dícha Real orden los cen-
tros oficiales encargados de los
análisis de semillas. Obliga a to-
dos los que a tal negocio se de-
dican a inscribirse en las Seccio-
nes Agronómicas correspondien-
tes y a enviar a ella dos veces
al año una relación que exprese
la cantidad y procedencia de las

llas con pureza, peso o poder
germinativo menor que el ga-
rantizado (1).

Los compradores tendrán de-
recho al análisis gratuito de la
semilla adquirida cuando pase
de una c i e r t a cantidad y la
muestra se tome ateniéndose a
Io dispuesto sobre el particular.
Disfrutarán d e determinadas
ventajas las asocia.ciones de ca-
rácter a qropecuario, etc.

Se obli^a a que los sacos, bol-
sas y envases de todo ^énero
aue conten^an semillas destina-
das para la siembra. i.ndi^uen la
clase. neso, datos del pode.r ger-
minativo, pureza. etc., de las
mismas, con multas para los
COnt.raVP,ntnrP.S.

Las semilla.^l aue 11asr1^Pn a Fs-
paña pror.PdPntes del extranie-
ro se aillstará.n a)o nreceptua-
do nara. las nacionales.

Es ^ecrPto muv intPresante. v
anP. l1Pva,do a la nráctica„ ha de
rnntrib,,;r a a.izmPntar la serie-
da,^l de este enmerc^o. nnP. como
otros de cará,ctar asYrícoia, abo-
nos, etc., necesitan la intPrven-
c^ón de los centros oficiales en
defensa del comprador.

El f'nn^reso Tnternaciona^l de la
Viña, y el Vin^ v Ta, renresPn-
ta.ción ^le la. Vificnltura na,cio-
nal en la Exnosición unwersal
que debe celPhra,rse en Barce-
lona el año 1929.

semillas vendidas y sus precios, por Real orden del ministerio
así como el poder germinativo de la Economía Na.cional, fecha
de las mismas. 7 de diciembre próximo pasado,

Ordena también que el perso- se ha disnuesto sea declarado
nal técnico inspeccione dos ve- oficial el Congreso Tnternacional
ces al año los establecimientos de la Viña v el Vino, aue con
dedicados a este negocio. Fija motivo de la Exposición Univer-
las sanciones en que incurrirán
los contraventores de estas dis-
posieiones y las eantidades en cl> En el caso ae semína aon cuscu-

que deben indemnizar a los com- ta. el comprador podrá hacer la aevo-

radores lOS ue vendan Seml-
lución de la mercancía recogíendo su

P q importe.

sal de Barcelona ha de celebrar-
se en este punto en 1929. Tam-
bién dispone se haga, con moti-
vo de dicho Congreso, una pre-
sentación de la viticultura nacio-
nal, con instalación especial pa-
ra cada provincia, donde se den
a conocer las diferentes tierras
de nuestros viñedos, las clases
de uvas que producen y sus tipos
de vinos. De todo ello se expon-
drán las muestras convenientes,
con los resultados del análisis
que ha de hacerse para cada
una. Se expondrá también el
mapa geológico vitícola de Es-
paña, marcando en él la inten-
sidad deI viñedo en cada parti-
do judicial, el instrumental ca-
racterístico de la poda y cultivo
a brazo y la forma típica de po-
dar sus cepas.

Se encomienda la ejecución de
toda esta obra a una Comisión
organizadora constituída en Ma-
drid, que funcionará bajo la pre-
sidencia del ingeniero director
de la Estación Ampelográfica
Central, don Nicolás García de
los Salmones. Es labor de gran
importancia para la Viticultura
nacional, p o r q u e ella dará
ocasión de presentar a los diver-
sos países que han de venir a
visitarnos con motivo de las Ex-
posiciones de Barcelona y Sevi-
lla, el muestrario de nuestros vi-
nos, Ios datos de los análisis que
de ellos hará la Comisión orga-
nizadora y las diversas tierras
en que se producen. Ha de ser,
a no dudar, exhibición provecho-
sa p a r a nuestros cosecheros,
porque, además, se pubIicará un
folleto descriptivo de todas es-
tas instalaciones, para repartir-
lo entre los visitantes. Solo esto
constituiría un anuncio de gran
utilidad para nuestra produc-
ción vitícola.

El Director del citado centro
oficial ha dirigido con este mo-
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tivo un extenso cuestionario de
datos relativos a los trabajos de
la viña y el vino a todas las pro-
vincias, cuestionario que, en -su
día, constituirán ponencias de
estudio para el Congreso.

La Comisión organizadora es-
tá también en relación con la
Oficina Internacional y Comités
Científicos Nacionales para la
defensa deI vino, Instituto In-
ternacional de Agricultura de
Roma, Comisión Internacional
Permanente de Viticultura y
centros técnicos de estos estu-

dios en los 32 países del vino,
para dar, con los datos que todos
estos le suministren, la exten-
sión adecuada a los trabajos del
Congreso.

Esta Revista, que ha de dis-
pensar siempre todo su apoyo a
cuanto sea manifestación del
progreso agrícola, se a d h i e-
re al éxito del Congreso Interna-
cional de la Viña y el Vino y
promete tener a sus lectores
constantemente al corriente de
cuanto se reIacione con tan im-
portante Certamen.

Enseñanza agrícola
El nuevo plan de estudios de la

Escuela Especial de Ingenie-
ros Agrónomos y la Escuela
Profesional de Peritos Agrí-
colas.

La "Gaceta" del 2 de diciem-
bre publica los nuevos reglamen-
tos a que se refiere el título. El
de la EscueIa Especial de Inge-
nieros Agrónomos, como centro
nacional de enseñanza superior
técnico-agrícola, donde se cur-
san las enseñanzas necesarias
para obtener el título de Inge-
niero Agrónomo, y el del segun-
do como centro de enseñanza
agrícola en su grado medio don-
de se expedirá el título de Pe-
rito agrícola.

En la Escuela se admitirán
dos clases de alumnos: oficiales
y libres.

Los alumnos oficiales necesi-
tan, para ingresar en la Escue-
la, en primer término, poseer el
título de bachiller, según el plan
antiguo de enseñanza, o bien ha-
ber aprobado el bachillerato ele-
mental, según eI nuevo plan, y
además aprobar, mediante exa-
men, en la Escuela, dos grupos
de materias, compuestas princi-
palmente de Matemáticas, Bio-
logía y Dibujo, y además los
idiomas francés e inglés (1).

Las enseñanzas dentro de la
Escuela se distribuyen en cinco
cursos, de un año de duración,
y uno más de un trimestre, in-
cluyendo en cada uno las mate-

(1) Para aprobar estas asignaturas

habrá dos convocatorias anuales, una

en junio y otra en septiembre.

rias que se detallan en el perió-
dico oficial.

El aprobar todas las discipli-
nas del plan dará derecho al tí-
tulo de Ingeniero Agrónomo,
único válido para car^os profe-
sionales al servicio del Estado.
Provincia, Municipio, etc.

Los alumnos libres necesitan
análogos reauisitos para su in-
greso, y eI plan de enseñanza es
el mismo que x^ara los oficiales.
A esta clase de alumnos se les
exnedirá certificación de sufi-
ciencia en las asignaturas ane
vavan aproba,ndo, y al final dé
estudios un diploma.

Indica, además, la "Gaceta"
cómo han de renartírse las en-
señanzas entre los profesores, e
incluve otras distnosiciones de
inter'e,s referenteG a la función
del director, subdirector, secre-
t a r i o, Junta de nrofesores v
otros extremos de régimen inte-
rior.

Las enseñanzas de la Escuela
ProfPSional de Peritos se darán
también a Ias mismas dos cate-
^orías de alumnos. ofieiales y li-
bres, que las de in^eniero.

Para in^resar en esta Escue-
la como alumnos ofic^a.les se ne-
cesita anrobar en la Escuela, de
Peritos tres ^runos de m ateri as,
aue puedPn anrobarse sin orden
al^tzno. Ha.brá nara esto dos
convocatoria.s, una en junio ,y
otra en septiembre.

Las enseñanzas dentro de la
Escuela se distribuven en tres
cursos de un año cada uno. La
anrobación de éstos dará dere-
cho al título de nerito a^rícola.

Completan el Real decreto las
disposiciones transitorias perti-
nentes.

La Escuela de Jardinería de
Aran juez.

Va a empezar este año sus en-
señanzas la Escuela de Jardine-
ría de Aranjuez. Ha sido esta-
blecida en terrenos cedidos en
dicha localidad en el llamado
Jardín de la Isla, de unas 30 hec-
táreas, cedidos por S. M. el Rey
para estos fines. La enseñanza
que en ella recibirán los alum-
nos será a la vez teórica y prác-
tica, la primera destinada a los
elementos de las ciencias apli-
cadas al estudio de los procedi-
mientos especiales del cultivo
hortícola ,y de los jardines.

La enseñanza práctica tiene
que suministrar la habilídad ma-
nual suficiente para permitir
ejecutar todas las operaciones
culturales.

Los estudios durarán dos cur-
sos ,y medio. Cada curso se divi-
dirá en dos períodos, el primero
de cuatro meses y medio, de fe-
brero a junio, y el segundo de
tres meses, de septiembre a di-
ciembre.

La instrucción es g r a t u i-
ta. La admisión de alumnos se-
rá por concurso, crue se celebra-
rá en la última decena deI mes
de enero de cada año, mediante
ejercicios escritos ,y orales, so-
bre Ios fundamentos de orto^ra-
fía, aritmética, sistema métrico
v nociones de ^eometría, de zoo-
logía v de botánica.

La Escuela exnedirá el diplo-
ma de maestro jardinero para
los alumnos nue cursen con ^ran
abrovechamiento, ,y un certifica-
do de estudios con el nombre de
iardinero horticultor a los res-
tantes alumnos aue anrueben
sus estudios en esta Escuela.

El diuloma de maestro iardi-
nero tiene carácter oficial v da
derecho a soIicitar en los cen-
tros del Estado aue tienen esta-
blecido servicios de ma,estro iar-
dinero, horticultor, dibuiantes-
b a i s ajistas, capataces-hortíco
las, capataces-jardineros, vive-
ristas, productores de semillas,
etcétera.

Los A,yuntamientos, Diputa-
ciones Provinciales, Sindicatos,
Cámaras, etc., pueden fijar por
un año un determinado número
de becas para los alumnos que
no tengan medios bastantes pa-
ra costearse los estudios.
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^? BIBLIOGRAFIA
^ _ T

La Sección de Bibliografía de
la R.eVlSta AGRICULTURA Se pr0-
pone, por una parte, dar cuen-
ta de las nuevas publicaciones
españolas o extranjeras relati-
Vas a asuntos agrícolas y gana-
deros que puedan ofrecer algún
interés para nuestros lectores.
Además, y a esto es a lo que
dedicaremos más atención, con-
testaremos las consultas biblio-
gráficas de nuestros lectores
sobre determinadas cuestiones
agrícolas, informándoles de las
publicaciones más indicadas pa-
ra el caso consultado. Algil-
nas Veces incluso estaremos en
condiciones de proporcionarles
temporalmente e.jemplares de
algunos de los libros aconseja-
dos.

No pretendemos reducir a es-
tos puntos el alcance de la sec-
ción. sino ane también daremos
cabida en ella a cuantas nuevas
orientaciones se nos indiquen.

La `Biblioteca Agrfcola
Paravia".

Es una interesante colección ita-

líana, cuya 8nalidad es la divulga-

ción de la técnica agronecuaria en-

tre agricultores y ganaderos. Los

volfimenes, de excelente presenta-

ción y precío reducido, están escri-

tos con un criterio práctico y de

aplicación inmediata de los moder-

nos conocimientos agronómicos.

La biblioteca está dividida en dos

series. En la propiamente Aeraria,

dirí^ida por el profesor Manvilli. han

aparecido ya 23 volúmenes, entre lo^

que citaremos el Manaaal del inierta-

dor (por Bernini), El arroz (Ciane-

]lil, La remolacha (Consolani), La

^iloxera CM. Topi), Normas de fruti-

c^tltura pnc^tica Boni), Ca4lt%al0 -%el

tomate ,y Cultivo de Za patata (am-

bos de Bassí), Piscicult,ura en tos

arrozale,s (Chianellí), etc. Hay otros

muchos en preparación.

Dirige la serie Zootécnica el prote-
sor Vezzani, y de ella se han publi-
cado ya 15 volúmenes. Entre ellos:
Silos para forrajes (F.. Torti), El ca-

ballo (F. Faelli), La m^^la (R. Giulia-

ni), Gusanos e%nsectos parásitos dsl

ganado (A. Bartoluzzi). En otros lu-

gares de esta sección resefiamos al-
gunos de los últimamente publica-

dos.

Agendas y Prontuarlos.

WER.Y (G. ) . - Agenda aide-naemoi•re

Agricole pour 1929. 432 páginas.

Librairie J. B. Bailliére. París. (11

francos en rústica y 22 encuader-

nada. )

En esta agenda de bolsillo, bien co-
nocida de técnicos y agricultores, se
encuentran reunidos en un pequeño
volumen numerosos datos indispen-
sables en ia moderna Agricultura:
abonos, siembras, labores, máquinas,
ganaderia, industrias, construcciones
agrícolas, etc. Siguen unos cuadros
de contabilidad para labores, abonos,
alternativas de cultivos, compras ,y
ventas, jornales y el Calendario agri-
cola, con espacios en blanco para
anotaciones diarias y resúmenes men-
suales de ingresos ,y gastos.

La edición de 1929, además de es-
tar al dfa en los datos adminístrati-
vos, comprende dos nuevos capitulos :
uno sobre "La Meteorología ae•rícoln
y la T. S. H.", y otro sobre "Electri-
cidad agricola".
NiCCOr.I (V.)-Prontuardo dell'A,qri-

coltore e dell'ln,qegnere Agrario. 9.•
edicíón, revisada y puesta al dia
por A. Fanti. Milén, 1928. "Manua-
les Hoepli". (699 páginas, con 127
tablas y 115 grabados, 28 liras.)
Acaba de aparecer esta nueva edi-

ción del famoso Prontuario de Nicco-
li, de tanta utílidad para los agrón^-
mos, peritos agrícolas y agricultores
que conozcan el italíano, por la enor-
me cantídad de datos pré.cticos, téc-
nicos ,y económícos, sobre todas las
cuestiones relacionadas con la Ag13-
cultura y la Ingenieria rural que con-
tiene.

Se encuentran reunidos en este ma-

nual normas y datos numérícos sobre

labores, ríegos, saneamientos, cons-

trucciones rurales, maquínaria, culti-

vos, ganadería e industrias, abonos,

mano de obra, valoración, etc.

Muerto Víctor Niccoli, el ilustre in-

geniero agrónomo italiano, en 1917,

su sucesor el ingeniero Fanti ha re-

visado la obra en las últimas edicío-

nes, completándola especiaimente en
las partes relativas a Motocultivo,
Construcciones rurales en cemento

armado y Saneamiento de tierras.

Qufmica, agrícola.

CERIGHELLI (RAOUI.).-Leçons de Chi-
mio agricole (Cours élémenta%re).

Paris, 1924. Doin, editor. ("Bíblio-

teca de Ensefianza técnica y profe-

sional", 15 francos.)

En este libro el sutor expone, de

un modo elemental y al alcance de

p e r s o n a s con esca.sa preparación

cientffica, los conocimientos químicos

más importantes sobre las tierras y

la vida de las plantas, asf como sobre

la utilización racional de los abonos.

Apicultura.

BALARI (ALBERTO).In%c%aC%ón a la

técn%ca apícola. (Noc%ones de Api-

cultura.) Gerona, 1928. (40 págínas,

1,50 pesetas.)

CALAMIDA (D.).-L'Ape (La abeja).

Turfn, 1928. "Biblioteca Agricola

Paravia". (140 págs., 35 flgs., 9 li-

ras. )

Es un pequeño manual práctico pa-
ra las personas que deseen iniciarse
en la cria de abejas.

Dedica el autor la primera parte
de su libro a detallar la vida de estos
insectos de un modo ínteresante ,y
útil, tratando la segunda de la vida
del apicultor, instalación del colme-
nar, material apícola, etc.

Agricultura del Norte
de Africa.

RrvIExE (H.).-Traité pratique
d'Agr%culture p o u r le nord de
l'Afr%que. P a r í s, 1928. (Société
d'Editions geographíques, mariti-
mea et coloniales, 45 francos. )

Construcciones rurales.

TORTI (E.).I silos per foraggi. Tu-
rin, 1928. Biblioteca Agrfcola Pa-
ravia. (104 págs., 16 flgs. y X lá-
minas, 7,50 liras.)
Trata este librito de la construc-

ción de silos y de la práctica del en-
silaje, refiríéndose especialmente al
ailo italiano (tipo cremasco), que di-
fiere del americano no aólo en el ais-
tema de construcción y funciona-
miento, aíno tambíén en la calídad
del forraje obtenido. En el sílo ítalia-
no la compresíón del forraje ae hace
por un cierre o tapa móvil, cargado
de pesos, y que permite conaervar
forrajes a medio secar, conservados
por el anhidrido carbónico que se
desprende en la masa comprímida.
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Pradoe.
RIDRUEdO (L.), ingeniero agrónomo.-

Prados permanentes. Soria, 1928.
Consejo Provincial de F o m e n t o.
(44 páginas.)

Vitlcultura.

GARCiA DE LOS SALMONES (N.).-La

replantación del viñedo jiloxerado.
Madrid, 1928. Servicio de publica-
ciones agrfcolas de la Dirección
General de Agricultura. (53 págs. )

Cultivoa tropicalea.
HOUARD, CASTELLI ET LAVERGNE. -^

Contribution d l'étude du palmtier

d huile en Ajrique Occidentale.-

París, 1928. Librerfa Larose. (93

páginas, 200 grabados, 10 francos. )

Jardinería.

BELLAIR (G.).Décorations et mo-

saiques florales. Paris, 1928. Li-

brairie Agricole de la Maison Rus-

tique. (208 págs., 280 grabados,

12 francos.)

Ganaderfa.
SAr,ezax (Z.), ingeniero agrónomo: --

Ganadería española. (Temas agro-

pecuarios.) Alimentación, r a z a s,

mejora y explotación del ganado.

Madrid, 1928. (204 páginas. )

Forman este libro varios trabajos,
ya publicados en diarios y revistas,
en los que el autor expone aus pun-
tos de vista sobre los problemas fun-
damentales de nuestra ganadería.

Los forrajes y la alimentaciĜn del

ganado, las razas de los animales do-

méstico-agrícolas, su explotación y

mejora, son temas tratados de un

modo ciaro e interesante.

Es un libro que deberían leer todos
los ganaderos.
ASOCIAC16N GENERAL DE GANADEROS.-

Ganadería españoia. Razas selec-

tas. Madrid, 1928. (55 páginas, con

fotografías. )

Con esta publicación, lujosamente

editada en tres idiomas (francés, in-

glés y espaflol), se propone la Aso-

ciación de Ganaderos de Espafia dar

a conocer en todo el mundo la valía

de nuestras razas caballares y asna-

les, cabras murcianas y granadinas

y ovejas merinas.

Enfermedadea del gana►o.
SALAZAR (Z.).Enfermedades del ga-

nado. Manual prkctico para gana-

deros. Madrid, 1928. (255 páginas. )

Como indica el subtftulo, es un ma-

nual práctico en que están resumidos

los conocimientos elementales, nece-

sarios a todo ganadero culto, sobre

las enfermedades de los animales do-

mésticos.

J. del C.

Industria Pecuaria. -1 diciembre

1928. - "Los efectos del Control:

La vaca alemana "Dahlie", por

J. Diaz y Muñoz.

El autor señala a la vaca Da-
hlie como la de mayor produc-
ción mantequera de Alemania
que produjo en control oficial
en un año 11.691 kilogramos de
leche, con una riqueza en mate-
ria grasa de 4,36 por 100, equi-
valentes a una producción de
510 kilogramos de manteca en
365 días; es decir, 1.397 gramos
diarios.

Semejante producción, que ca-
lifica de excepcional, dice se ha
logrado p o n e r de manifiesto
merced a los libros genealógi-
cos, y señala la importancia que
para descubrir ejemplares so-
bresalientes en nuestra ganade-
ría tienen los servicios de re-
ciente creación, "Libl•os genea-
lógicos y control lechero", por
medio de los cuales espera se
podrá mejorar notablemente la
producción ganadera, tanto en
cantidad como en calidad.

Industria Pecuaria. -1 diciembre

1928.-"Utilización de los orujos

de uva en la alimentación del ga-

nado", por J. L. L.

Recomienda en su trabajo el
autor la aplicación del orujo de
uva en la alimentación del ga-
nado, dando instrucciones para
salvar los inconvenientes del
olor pronunciado que tanto des-
agrada al mismo cuando se quie-
re dar a aquél aplicación ,inme-
diata.

Igualmente señala y trata de
salvar los perjuicios que oca-
sionan en la digestión el raspón,
y la granilla que por su materia
leñosa perturban aquella gran-
demente.

Expone también la composi-
ción media del orujo, así como
algunas raciones sancionadas
por la práctica para ganado ca-
ballar y mular de tiro, vacuno
de engorde y ganado lanar.

La Hacie^ada. Diciembre 19`L8, pági-

na 452.-"Gallineros de hormigón".

En breves líneas se detallan

las ventajas que se obtienen con
estas construcciones y se hace
un estudio detallado de las mis-
mas. El trabajo viene ilustrado
con dos fotografías y tres pla-
nos correspondientes a esta cla-
se de construcciones agrícolas.

El Crédito Agrícola. - Noviembre
1928.-"Las Cooperativas Agríco-

las y las ventas en común", por

Rivas Moreno.

Señala el señor Rivas Moreno
las ventajas que ha reportado a
los Sindicatos Agrícolas de Es-
paña las normas cooperativas,
haciendo especial mención al
Sindicato de Jávea, que no solo
ha conseguido en poco tiempo
operar con capital propio, sino
que ha extendido el radio de sus
actividades, que al principio es-
taban limitadas exclusivamente
a la adquisición de semillas y
abonos.

Después de establecer su co-
operativa de consumo fundó di-
cho Sindicato su Caja Rural, vi-
viendo una y otra en la actuali-
dad prósperamente. Consecuen-
cia de ello ha sido que la almen-
dra de Jávea, que siempre fué
muy solicitada y que no produ-
cía al agricultor los beneficios
debidos al ser éstos disminuídos
por la gestión de los intermedia-
rios, desde ue se han iniciado
las ventas en común, los bene-
ficios exceden en un 30 por 100
a las más altas cotizaciones al-
canzadas antes de asociarse pa-
ra las ventas.

Igualmente muestra el autor
las ventajas obtenidas en el mis-
mo sitio al vender en común las
naranjas.

Karste^a Iverse^a.-"La acción ferti-

lizante del estiércol con su retra-

so en enterrarlo".-Tidsskrift Por

Planteaol, pág. 669.

Resulta de sus experiencias la
gran importancia que tiene el
enterrar inmediatamente el es-
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tiércol. Solo retrasarlo seis ho-
ras le hace perder el 2 por 100
de su valor fertilizante. Si se
retrasa un día las pérdidas, lle-
gan al 15 por 100. Y esto que
ocurre bajo el cielo danés se ve-
rá indudablemente aumentado
en nuestro clima.

El Progreso Agrícola.-15 diciembre
1928.-"Gorriones y cosechas".

Juzga el autor que los daños
ocasionados en los campos por
1 o s gorriones son de mayor
cuantía que los efectuados por
la langosta, cuya zona de des-
trucción es más limitada.

Hace referencia a la historia
de los gorriones en América, in-
troducidos por creerlos benefi-
ciosos, por el alemán Bicker, si
bien ahora es una de las preocu-

"Gaceta" del 4 de diciembre.

Real decreto disponiendo que pasen

a depender del ministerio de Instruc-

ción Pública los terrenos de la lla-

mada Moncloa, así como los de la

finca de la Florida; en total, unas

300 hectáreas, con destino al empla-

zamiento, construcción y servicios de

la Ciudad Universitaria, menos una

superficie de unas 16 hectáreas, am-

pliables a cuatro más, en la porción

correspondiente a cada uno de los

departamentos de Economía Nacional

y Fomento, de los cuales seguirán de-

pendiendo.

-Idem íd. autorizando ai director

general de Acción Social y Emigra-

ción para que en nombre del Estado

renuncie a los eventuales derechos

que éste pudiera ostentar sobre el

coto redondo de Villaverde de San-

doval (provincia de León).

"Gaceta" del 12 de dicie^nbre.

Real orden disponiendo que la de-

claración anual de superficies sem-

bradas que con arreglo a anteriores

disposiciones d e b e n presentar los

agricultores anualmente durante el

mes de diciembre, se haga durante e]

de enero de cada año.

"Gaceta" del 13 de dicíembre.

Publica ]a convocatoria para pen-

paciones d e 1 o s agricultores
americanos al ver amenazadas
sus cosechas.

Después compara las épocas
de alimentación insectívora y
granívora de los gorriones, y
expone su creencia de que los
daños causados, consumiendo
granos son mayores que los be-
neficios que reportan al destruir
insectos, y máxime teniendo en
cuenta que entre éstos también
destruye algunos beneficiosos
al agricultor.

Termina invitando a exponer
opiniones autorizadas, que si,
como espera, son desfavorables
para los gorriones, permitan a
las entidades agrarias solicitar
del Gobierno que éste autorice
la caza y destrucción de las
aves de que tratamos.

sionar en el extranjero 34 obreros

manuales correspondientes a varias

industrias, entre las que se incluyen

las derivadas de la agricultura. Los

obreros agricultores necesitan acre-

ditar haber recibido buena enseñanza

primaria y estar comprendidos entre

los veinte y treinta y cinco años. La

Junta Central de Perfeccionamiento

Profesional Obrero-Prado, 26, Ma-

drid- suministrará a quien lo soli-

cite verbalmente o por escrito cuan-

tos detalles e informaciones le pidan

relacionados con esta convocatoria y

condiciones generales de la pensión.

"Gaceta del 14 de diciembre.

Real orden declarando oficial el

Congreso Internacional de la Viña y

el Vino que ha de celebrarse coinci-

dente con la Exposición Internacional

de Barcelona, proyectada para el año

de 1929.

-Idem disponiendo que las canti-

dades que como producto de la re-

caudación del impuesto especial de

plagas del campo figuran en las cuen-

tas corrientes del Banco de España

y sus Sucursales a nombre de los

Consejos Provinciales de Fomento, fi-

guren en lo sucesivo a nombre del

Ministerio de Economía Nacional, por

estar próximos a disolverse los cita-

dos Consejos de Fomento.

"Gaceta" del 19 de diciembre.

Real orden que se constituya un

Comité para preparar y organizar la

celebración del Primer Congreso Na-

cionai del Aceite de Oliva en Sevilla,

coincidente con la celebración de la

Exposición Ibero-Americana, en la

que existe el Palacio del Aceite. Se

pone a disposición del Comité nom-

brado para tales efectos 500.000 pe-

setas, con cargo a los fondos consti-

tuídos para la propaganda genérica

del aceite de oliva español.

La misión del Comité será propa-

rar y organizar el Primer Congreso

Nacional de Aceite de Oliva y una

Exposición Nacional de Aceite de

Oliva en todas las regiones españolas.

-Real orden disponiendo que el

Servicio de Informaciones Agrícolas

pase a depender del Consejo Agro-

nómico.

"Gaceta" del 21 de dicíembre.

Real orden disponiendo que en con-

cepto de bonificación de derechos

arancelarios se devuelva a los moltu-

radores importadores de trigo las

cantidades que figuran en una rela-

ción que se inserta.

En esta sección resolveremos
cuantas preguntas nos dirijan
nuestros suscriptores, siempre
que se nos hagan de manera cla-
ra y concreta y que, además,
tengan relación íntima y directa
con la industria agrícola.

Nuestras respuestas s e r á n
publicadas en la Revista o en el
Boletín quincenal, sin que sobre
estos extremos quedemos obli-
gados a mantener ninguna clase
de correspondencia privada.

E s t o s informes llevarán el
aval de distinguidos y acredita-
dos especialistas, como compro-
barán nuestros lectores a me-
dida que vayan apareciendo sus
firmas.

Esperamos confiadamente que
esta s e c c i ó n ha de reportar
grandes beneficios a quienes se-
pan hacer uso adecuado de la
misma y de las normas que les
aconsejemos.

En nuestro número próximo
aparecerán las consultas recibi-
das durante el mes de enero
actuaL
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Movimiento de personal.

Ingenieros agrónomos.

Día 4 de díciembre de 1928.-La

Dirección General de Agricultura ha

acordado se anuncien las plazas ser-

vidas interinamente en el Cuerpo de

Agrónomos, para proveerlas defini-

tivamente con ingenieros de dicho

Cuerpo en servicio activo. La "Gace-

ta de Madrid" publicará dicho anun-

cio, que se refiere a los cargos si-

guientes:

Director de la Granja Escuela de

la Coruña, ingeniero de la Seccibn

Agronómica de Granada, jefe de ia

Sección Agronómica de Lérida, di-

rector de la Estación de Horticultura

y Jardinería de Aranjuez, director

de la Estación de Arboricultura y

Fruticultura de Málaga, ingeniero de

la Granja de Navarra.

Día 4 de diciembre.-i- on Ramón

de Irazusta Tolosana eĜ destinado a

la Estación de Viticultura y Enología

de Haro (Logrofio).

Día 6 de diciembre.-Don Carlos

Inzenga Caramanzana, ingeniero as-

pirante, es destinado al Servicio de

C á t e d r a Ambulante de la región

Mancha-Extremaduiva, con residencia

en Ciudad Real.

Día 10 de diciembre.-Don José Be-

nito Bárrachina, que servía en el Pro-

tectorado de Espafia en Marruecos,

pasa, a petición propia, a supernu-

merario.

Día 14 de diciembre.-Don Francis-

co Menéndez Martín ha sido nombra-

do oficial de la Orden de Leopoldo II

de Bélgica, previo "placet" concedido

por el Gobierno español.

Día 28 de diciembre.-Don Juan

José Fernández Uzquiza, ingeniero

tercero reingresado en servicio acti-

vo, es destinado a la Estación de Pa-

tología de la Granja Escuela de Ca-

pataces Agrícolas de Valladolid.

Ingenieros de Montes.

Durante el pasado mes de diciem-

bre no ha habido movimiento de per-

sonal en este Cuerpo.

Inspectores de Higiene y

Sanidad Pecuaria.

Día 19 de diciembre.-En las úl-

timas oposiciones efectuadas para in-

greso en este Cuerpo de Oficiales de

Administración Civil de segunda cla-

se, han sido aprobados: Don Aurelio

Arce, don Emiliano Ruiz Montoye,

don Salvador Martín Lomeño, don

Juan Jaume Miralles, don Mariano

Jiménez Ruiz, don Luis Martínez

Herce y don Antonio Moreno Martí-

nez, por cuyo orden han sido aproba-

dos y pueden optar a las vaca.ntes

disponibles en Paymogo, Piedras Al-

bas, La Junquera, Fermoselle, Alós,

auxiliar en la Inspección General y

Las Palmas (Canarias).

Inspectores de Sanidad

Pecuaria.

Día 28 de diciembre.-Don Juan

Ros Pie, destinado a la provincial de

Lérida, falleció.

Ayudantes del Servicio

Agronbmico.

Día 3 de diciembre.-Don Enrique

Maciñeira Lage, afecto a la División

Agronómica de Experimentaciones de

Pale:ncia, ha sido trasladado al Ser-

vício del Catastro, dependiente del

ministerio de Hacienda.

Día 5 de diciembre.-Por pa.se a

supernumerarí"o del ayudante prime-

ro don José López Grau, asciende a

ayudante primero don Mariano Sán-

chez Gabriel Olmedo, e íngresa como

ayudante segundo don José Vicente

Montoya Lahoz, siendo éste destinado

a prestar sus s2rvicios a la Divísíón

Agronómica de Experimentaciones

de Palencia.
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AGRICULTURA desea ser útil a sus lectores, y para ello, desde su nacimiento, se es- _
forzará en seruirles informaciones y trabajos que rindan beneficio y prouecho para todos. _

Con esta finalidad, y con la de que los que colaboren en nuestra Reuista seleccionen =
por sí mismo y se superen en sus artículos, hemos organizado un conCUrso para premiar -
al artículo y al escritor que sean más del agrado de nuestros lectores, según ooto expreso de =_
los mismos. =

Además, para corresponder al apoyo y entusiasmo despertado por nuestra Reoista, aun =_
antes de nacer, nos creemos obligados a significar nuestro agradecirniento de una manera =
útil y posífiaa. Para ello, y en justa reciprocidad al favor dispensado por nuestros suscrip- _-
fores, AGRICULTURA les obsequiará con varios regalos, modestos, pero útlles y adecua- -
dos a la industria agrícola, que se sortearán en Diciembre de 1929 entre todos los suscrip- ^
tores que lo sean por plazo de un año. __

= Los detalles y condiciones de estos dos concursos los haremos públicos en uno de nues- -
= tros próximos números. =
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Determinación del l;luten

en las ha^rinas.

Es de gran importancia para
harineros y agricultores saber
si la harina que disponen es
de primera o segunda calidad,
pues si una harina que creen de
primera y por tal la venden, re^-
sulta de segunda, podrán tenex^
sanción gubernativa si les des-
cubren el fraude; y en el caso
contrario, es decir, que vendan
como harina de segunda otra
que por su riqueza pudiera ven-
derse como de primera, sufri-
rán una merma en sus intereses.

Se considera una harina de
trigo de primera cuando estan-
do la riqueza de sus componen-
tes dentro de los límites que se-
ñalamos al final, tenga una ri-
queza en gluten húmedo mayor
de 30 por 100 y un grado aleu^^
rométrico mayor de 40. Las ha-
rinas de segunda tienen un glu-
ten húmedo menor de un 30 por
100 y un grado aleurométrico
comprendido entre 30 y 40.

La determinación exacta del
gluten debe hacerse en un labo-
ratorio químico; pero su deter-
minación aproximada la puede
hacer el mismo agricultor o ha-
rinero, procediendo de la mane-
ra que a continuación expone-
mos :

Se pesan con exactitud 250
gramos de harina y se colocan
en el centro de un pañuelo de
hilo bien tupido; hecho esto, se
sostiene el pañuelo por sus cua-
tro puntas y se ata con una bra-
mante fuertemente de manera
que la harina quede bien ence-
rrada en la bolsa así construí-
da, procurando que ésta sea al-
go mayor que el espacio ocupa-
do por la harina.

Colocando la bolsita debajo
de una corriente de agua (que
no sea cáliza; agua de lluvia,
por ejemplo), se amasa con la
mano. A1 principio el agua que

escurra será blanquecina, debi-
do al almidón que arrastra; pe-
ro poco a poco se irá aclarando,
hasta que llega un momento en
que parece que sale completa-
mente limpia. En este caso, y
separada de la corriente de
agua, se comprime bien la bol-
sita sobre un vaso, agregando
sobre el líquido así recogido
unas gotas de tintura de yodo;
si queda el agua teñida de azul
es indicio de que está poco La,-
vada. En este caso se seguirá
nuevamente lavando hasta que,
repetido el ensayo, no se azu-
lee el agua en el vaso. Conse-
guido esto, se desata el pañue-
lo y se pesa el contenido de la
bolsa, que es una masa pegajo-
sa formada por el gluten htí-
medo; dicho peso, multi.pl^.c'ado
por cuatro, nos dará la rique^a,
de gluten húmedo por mil par-
tes de harina.

Según el Real decreto del 17
de septiembre de 1920, las ha-
rinas de trigo de buena calidad
deberán tener la siguiente com-
posición :

10 a 16 por 100 de humedad.
8 a 15 por 100 de gluten seco.
28 a 36 por 100 de gluten hú-

medo.
1,5 por 100 de cenizas.
3,5 por 100 de celulosa y una

acidez expresada en ácido sul-
fúrico menor del 1 por 100.

Heridas en los animales.

Con frecuencia sufren roza-
duras los animales de labor,
bien con los arreos o con las
máquinas o los carruajes que
arrastran; mas con frecuencia
también no se les concede nin-
guna importancia ni se les pro-
cura ningún remedio.

Las heridas en los animaIes
no se deben abandonar, esperan-
do la cicatrización, que unas ve-
ces se forma rápidamente, pero
oi.ras son focos de infección y
lugar predilecto de las moscas,

que t a n t o los atormentan y
ca stigan.

Todo agricultor o ganadero
que estime su ganado debe acu-
dir al veterinario para que des-
infecte y cure las heridas que
en el mismo se produzcan; pero
si, por la distancia de su casa
de labor, no le fuera fácil o po-
sible en determinados momen-
tos, bueno sería que tuviera
siempre preparada la siguiente
pomada antiséptica :

Vaselina neutra....... 10 partes.
Salicilato de sosa.... 1 "

para usarla de la manera si-
guiente :

Producida la herida, lavar:^.
é s t a cuidadosamente durante
dos o tres días con jabón negro
y agua limpia y templada, ex-
tendiendo con cuidado a conti-
nuación la pomada; quedanda
de esta manera desinfectada
aquélla y activándose con ello
la cicatrización.

Conservación Ĝe arreos
y arneses.

Para que duren ].argo tier; -
po, en el convenient e estado ^^±.^
flexibilidad, los arreos y arn^:-
ses, es recomendar^le tratarlos
de vez en cuando de la manera
que a continuación exponemos :

Con un trapo empapado en
agua se limpian sucesiva,mente
hasta conseguir que, infiltrada
el agua en el cuero, éste adquir,-
ra una buena flexibilidad; logra-
do lo cual, se extiende y frota
dos o tres veces sobre ellos una
mezcla de aceite y sebo, mezcla
que, naturalmente, se habrá ca-
lentado y agitado antes para
que, fundido el sebo, pueda for-
mar con el aceite una pasta ho-
mogénea al enfriarse; prepara-
dos de esta manera, los cueros
son menos dañados por la hu-
medad y resisten en buen esta-
do mayor tiempo que si se aban-
donan sin prodigarles dichos
cuidados.
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AORICULTORES
Cultivad vuestros campos y viñedus, desfondad vuestras
tierras, arrancad vuestras cepas atacadas de filoxera con

los insuperables tractores a ruedas y oruga

RENAULT

^^;,^^:^̂

= Con el tractor oruga 20/40 CV. RENAULT, se =
- hacen desfondes de 70 ctn. en tracción directa con un coa- -
°- sumo mínimo y una duración máxima. __

__ PRESUPUESTOS Y DETALLES A LA =_

_= S. A. E. de AUTOMOVILES RENAULT =

= MADRID S
Dirección, Ofcinas y Depósito: Avda. Plaza de Toros, 7 y 9. _

=_ t Salón de Exposición: Avda. Pi y Margall, 16. =

= S SEVILLA: Martín Villa, 8, (En la Cam.pana.) _
_ Sucursales: + CORDOBA: Concepción, 29.

_
_

= AGENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS =
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VENTOSILLA
ARANDA DE DUERO

Venta de polluelos recien na-

cidos, descendientes de galli-

nas muy productoras, cuya

puesta ha sido registrada.

Raza Leghorn blanca

PRECIOS

La docena...: 19 pesetas con embalaje

E1 ciento....... 155 ^

NOTA.-Comprometida toda la producción

hasta el 24 de Abril, solo podrán ser-

virse pedidos a partir de esa fecha.
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= F. ^ARAY - Opt;
Aparatos de Meteorología
^emelos prismáticos

Oafas y Lentes
= Correcta ejecución de las recetas de los

Señores Oculistas

= Carrera de San Jerónimo, 1,-Teléfono 15817
= MADRID
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_ _.... ...... . _........ __.-._....de , núm. , de profesión ... . . _ .... .. _ ._..., se suscribe
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Resumen de las Dbservacioaes Meteorológicas de la quinceaa
del 10 a 1 25 de Diciembre.

La quincena que terminó e:
día 25 del pasado díciembre se
caracterizó por un descenso ge-
neral de temperatura, propio de
la estación, en toda la Penínsu-
la, con abundantes escarchas,
fríos intensos y nieblas.

Las bajas temperaturas cau-
san ahora pocos perjuicios en
Ios campos del interior, pero en
la región naranjera constituyen
motivo de preocupación porquz
aumentan las probabilidades de
helada, que aun siendo poco in-
tensa, puede acarrear la pérdi-
da de la parte de cosecha pen-
diente de recolección en los
huertos comarcanos. Hasta aho-
ra, como puede verse en nues-
tro gráfico, no ha helado en Le-
vante. Es de desear que en la
próxima quincena, la más peli-
grosa del año, ocurra lo mismo.

Las lluvias han sido genera-
les durante el mismo tiempo,
salvo en la región sudeste; pero
de poca duración e intensidad,
excepto en la zona norte y no-
roeste, como puede apreciarse
en el gráfico adjunto. Las llu-
vias en esta época del año no
corresponden a ninguno de los
períodos críticos de nuestros
grandes cultivos, siendo princi-
palmente beneficiosos por con-
tribuir a moderar el frío y sus
efectos sobre la vegetación.

R E G I ^ N E S.

^

TTMPERATUI2A

^'íe-Má- rencia
Mioima Media con la

xima ^ media
normal

^ LLUVIA

Diíe Númera
rencia de diasTornt. con la de
normal lluvia

Norte. ^ I
Coruña . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^ 13,0 2,0 8,1 -1,1 39,'? -r 1d,7 9
Santiago .. . . . . . . . . . . . . . . . . 14,0 ', 1,0 7,0 -0, 17,2 --71,8 6
Orense .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16,0 ^ 1,0 6,7 1- 0, a5,0 ;-16,6 6
Santander . . . . . . . . . . . . . . . . 15,0 , 3,0 9,2 1- 0,6 -t6,7 ^ 18,0 9
Bilbao .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . I 15,0 , 1,0 9,0 + 0,3^i • ^ *
San Sebastián . . . . . . . . . . . . . ^, . i , . . 97,0 -♦-58,3 11
Pamplona . . . . . . . . . . . . . . . . . !^ 11,0 ^ - 1,0 4,9 t 1,' 14,0 - 2,8 3

Aragón y Castellano- '
Leonesa. ^^

"Laragoza . . . . . . . . . . . . . . . . . :' 16,0 - 3,0 6,4 r 0, 9,^ - 1,1 3
I-Iuesca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^, 14,0 ' - 2,0 4,7 -i- 1,1 2,3 14,3 3
Le6n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9,0 ; - 6,3 1,0 --1, 1,2 -16,3 2
Salamanca . . . . . . . . . . . . . . . . I 13,0 - 6,0
Soria .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .' 1'l,0 ' - 5,0

I

2,2
4,8

--1,5
+- 2,9

7,0
^ i 1,0

- 3,6
13,1

3
3

Valladolid . . . . . . . . . . . . . . . 10,0 '' - 9,0 1,2 - 2,1 20,3 ^- 9,5 5
Burgos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I 6,0 i - 6,0 0,5 -1,81 1 10,4 13,5 8
Segovia . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1'?,0 ' - 4,0 1,5 --1,1^ ^ 12,0 9,0 ?
Avila . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^ 14,0 - 6,0

lT I
2,3

3
^- 0,5

4
i ,
I

> 4
^. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16,0erue - 7,0 :3, -{- 0,^ 3,0 - 7,0 ^

Castilla la Nueva-Eztre-,' ^ '
madura Mancha. Í ' I )

Yladrid . . . . . y . . I! 13 0 , - ^,0 -1.2
' I

0 6,

^i

' 9,1 - 8,0 4
Cáceres . . . . . . . . . . . . . . . . . . : 18,0 - 2,0 :^,7 --1,^ 16,9 - 10,8 7
Badajoz . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17,0 I - 2,0 fi,9 -0,3^ 10,7 - 0,7 8
Ciudad Real . . . . . . . . . . . . . . . 14,0 , - 6,0 4,2 - 1,7I 20,0 - 1,4 3
Albacete . . . . . . . . . . . . . . . . . ^I 14,0 'I - -1,0 4,6 -; O,li . 4,4 - 7,3 4

Cuenca del Guadalquivir., l i
Jaén . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^; 17,0 - 2,0 8,8 -!- 0, '?1,0 - -33,0 5
Granada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17,0 i 1,0 7,1 -^ 0,, 19,0 9,1 4
Sevilla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ii ^ , 2,0..1 0 '

i
11,6 -^- 0,'

l
0,6

i
t6,1 1

este y Levaate.S
I

Ĝá
^i 21,0 , 6,0Mál 12,7 ;- 0,4 ' 0,0 31,0 =

Murcia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21,0 1,0 10,5 j- 0,3^ I 0,6 - 17,0 1
Alicante .................. 20,0' 3,0

I 19 0 3 0V l i
10,13
9 6

-;-0,52^'
- 0

I 6,0
4 0^

- 9,0
-10 1

^3
2,a . . . . . . . . . . . . . . . . . ,enca , , `1 , ,

1'emperatara.-Díae 10 al 25 de diciembre.

.«^« Límíte de las heladas. (Las líneas de puntos compren-
den la región de las heladas.) Porción rayada indi-
ca exceso con relación a la normal. Porción sin ra-
yar indica deficier.cia con relación a la normal.

Llavias.- Dfae 10 al 25 de diciembre.

(Datos facilitados por el Servicio Meteorológi-
co Agrícola.)
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